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Al principio no pensaba en escribir nada, ya que en estos casos siempre se escriben 
gilipolladas y promesas cara al futuro y nosotros ya no estamos para eso. Pero al 
caer en mis manos un texto de la revista francesa "Les Fous", realizada por locos,- 
que expresaba de una manera tan directa lo que yo he sentido y ha sentido la 
gente de Star, que ha sido la causa del parto de este nuevo intento. 

Surgimos en todas las épocas, procedemos de todas partes, planeamos serenos sobre lo orga¬ 
nizado, nos cagamos tranquilos sobre las perfumerías parisinas, aquellos que quieran vendrán 
a unirse a cualquier hora, sin cita, al azar de la luna, mediante todo viento de stop y sorpresa 
deliciosa, venid los sueños, las alucinaciones meteóricas, las pinceladas, las páginas sin cuadra-' 
tura, las palabras frases preguntas respuestas silencio, los viajes sorpresa, las barbas sucias, las 
miradas inolvidables, venid tú y tú que meteis los periódicos bajo vuestras nalgas para fundir 
la mugre de las mentiras establecidas... esperamos con pánico y serenidad... 

Si se nos ficha como locos, en el sentido de psiquiatrizados, de inadaptados, de enfermos, de 
internados, de observados, de perseguidos, de anormales, de peligrosos, en el sentido clínico 
represivo de siempre, decimos que NO. 

Si se admite por el contrario que hay "diferencia", que es un hecho, un estado, un paso, i 
viaje sin retorno, de alguna manera, de todas formas, que se puede denominar "locura", hoce - 
falta llamarlo con algún nombre, entonces estamos de acuerdo, pero esto no nos concierne más 
que a nosotros, nuestra incursión en la sociedad es una problemática, una revelación, de la ote 
queremos permanecer dueños, y rechazamos a los directores espirituales. 

Ven tú con tu sudor frío y tú con tu idea fija (¿Es una virtud o una idea fija?, y tú, con tu bam¬ 
ba jamás fabricada, y tú, con tu poesía ignorada, y tú con tu botella vacia, y tú, con fu c'cn 
del mundo, y tú, con tu música azul sin fondo, y tú, con tu vagina contraida por tu ccaeza • 
tú, con tu deseo de pies desnudos, y tú, con los barrotes que golpeas, y tú, que confies idiota¬ 
mente, y tú que sigues a alguien (un ser "querido") para que te encierren, y tú que rcies s.- 
saber a dónde vas, y tú que esperas que el más miserable de los humanos te dirija la 
pida de las frases (en fin, existo). 

Por mi parte, rechazo trazar las líneas geométricas llamadas civilizados, o avanzadas, c técni¬ 
cos, o terapeúticas, para sostener los ojos, el miedo, la angustia flotante, y todo eso, y ei »ooe, 
prefiero desgranar palabras, signos, sonidos, de los que uno al menos tendrá la suerte a« ser 
correspondido, y será lo mejor para detener, para dar brillo, sujetar irremplazable un instaete, 
y materializar un "gesto" de mi alteración, en fin vivo, yo mismo, quisiera bien desgranar —i 
dolor, pero que sea un frió caluroso, y jamás, jamás, un frió técnico ... No temáis nade, so.—as 
los vivos." 

Lo único que se puede añadir es lo que ha escrito Mario Maffi "El tiempo de los juegos ha 
terminado 

Por eso nos sentimos integrados en la generación de la frustración y la rabia . 
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IOS PflORES 
oa CORDERO: 

Revisión Jack Rerouac 


Ahora con STAR encarrilado en una nueva etapa 
—como si hubiéramos cambiado en algo después del de¬ 
sastre— que quiere ser excepción de la vieja regla aque¬ 
lla de «nunca segundas partes fueron buenas» —vamos 
a ver si rompemos de una puñetera vez con ese tópico 
del demonio— se inaugura esta —me resisto a llamar¬ 
la— «sección» —porque detesto los formalismos, pero, 
¡qué remedio!, tenemos que recurrir al lenguaje esta¬ 
blecido, si no ¡quién carajo se entiende!— por donde 
van a desfilar una serie de «elementos» cuyas ideas/doc¬ 
trinas/palabras han incidido de forma decisiva en la 
configuración de «eso» que se está llamando «cultura 
alternativa» enfrentada a los apolillamientos, molicies 
y vicios congénitos engendrados en el seno de los sis¬ 
temas de ideologías cerradas sean del tipo que sean 
(¡toma ya!). Pretendiendo evitar ante todo, con el co¬ 
razón henchido de gozo misionero ante el panorama te¬ 
rriblemente desértico que ofrece el mundillo contra¬ 
cultural y/o subterráneo de nuestra bienamada piel de 
toro, nos proponemos daros la lata con el avieso pro¬ 
pósito típicamente hispánico de «enseñar» deleitando. 
Y como con algo tenemos que empezar a deleitar y la 
función de alguna forma tiene que empezar (¡hermoso 
pareado!) valdrá la pena que me deje ya de justifica¬ 
ciones y pase a ocupar mi sitio en la pista como mo¬ 
desto presentador de este espectáculo circense con fie¬ 
ras, magos, artistas del trapecio y algún que otro pa¬ 
yaso. 

Obligado resulta como primer episodio de la «serie» 
(¡olé el símil televisivo improcedente!) comenzar con 
los beats, pues no hay que olvidar en ningún momento 
que quizá sean ellos los que merezcan más que nadie 
el honroso apelativo de Padres del cordero, ya que 
ellos pusieron la primera piedra de esa muralla urdida 
en torno a las instituciones que tradicionalmente simbo¬ 
lizan y ostentan los cacareados valores de la limpia y 
pulcra civilización occidental. Y hablar de beats supone 
hablar de Alien Ginsberg, Garv Snyder, Gregory Corso, 
Michel McGlure, William S. Burroughs (aunque jamás 
se haya considerado beat), pero sobre todo hablar de 
Jack Kerouac, puesto que fue él quien aglutinó a los 
componentes del grupo generatriz y a los posteriores 
seguidores de aquellos escritores de la generación rota. 

En primer lugar hay que tener en cuenta que fue Ke¬ 
rouac el que bautizó al grupo con el nombre de beat, 
basándose en la expresión habitualmente empleada por 
los músicos de jazz «I am beat rigth to my socks» que 
más o menos quiere decir «Estoy en las últimas», lo 
cual se ajustaba perfectamente al estado de ánimo de 
aquella nueva generación de americanos, traumatizados 
tras una guerra sin sentido emprendida aparentemente 
para salvaguardar los ideales de un pueblo espejo de 
democracia y meca universal de la igualdad de oportu¬ 
nidades. En efecto, aquella generación estaba compro¬ 
bando en cabeza propia la patente debilidad de los idea¬ 


les oficiales de su país que sus progenitores, limpios y 
correctos americanos medios, se habían encargado de 
inculcarles desde la cuna. Se sentían beats, es decir, gol¬ 
peados, frustrados, agotados, rotos, al comprobar el 
desmoronamiento progresivo de la sociedad que les ro¬ 
deaba. Esto ocurrió a nivel personal y a nivel profesio¬ 
nal. Sin profundizar en el trasnochado tema de «la caza 
de brujas» emprendida durante los años 50 por el °ran 
inquisidor senador McCarthy contra todo lo que oliera 
a comunismo y que simplemente fue una excusa, ya que 
el objeto de la persecución no fueron tan sólo los comu¬ 
nistas, sino cualquier intelectual que pensara de forma 
diferente a la oficialmente establecida, a nivel popular 
se había recrudecido la desconfianza típicamente ameri¬ 
cana hacia los intelectuales. A estas circunstancias ad¬ 
versas hacia todo lo que supusiera un cambio, hay que 
añadir que el panorama cultural de los EE. UU. en los 
años 50 estaba monopolizado por dos grupos que eran 
tolerados oficialmente debido a su manifiesta falta de 
agresividad. Así a nivel «cultural» la revista Partisan Re- 
view, con su inofensivo trotskismo de salón neoyor¬ 
quino, aglutinaba al primer grupo, y New Critics agru¬ 
paba a una serie de críticos de oficio y académicos in¬ 
comprensibles que constituían un segundo frente. El 
público indiferente ante sus polémicas y discusiones bi¬ 
zantinas, haciendo gala a esa desconfianza típicamente 
americana, repito, hacia los «intelectuales», manifesta¬ 
ba escaso, nulo, interés hacia aquellos grupos que prac¬ 
ticaban el bombo mutuo y la crítica fair play de las po¬ 
larizaciones partidistas. Bien poco podían hacer los bets 
sucios intrusos carentes de cultura y de los que más 
valía la pena reírse abiertamente porque no eran «peli¬ 
grosos». Los beats como nos dice Ginsberg gráficamente 
en su poema Howl debían limitarse por el momento a 
hacer «ceniza de poesía esparcida en la chimenea de 
Chicago» porque nadie quería publicar sus panfletos, 
panfletos que ciertamente hablaban de una nueva cultu¬ 
ra, una nueva forma de vida alejada de los cánones ca¬ 
ducos de las concesiones hacia «lo establecido». Sin em¬ 
bargo, el público harto de carnavales intelectuales in¬ 
comprensibles va a resucitar de su secular ostracismo 
y va a cobrar interés por las nuevas cosas que dicen 
aquellos sucios locos que irrumpen aullando en la es¬ 
cena de las letras y la cultura americana. Olvidando 
por vez primera su desconfianza en los «intelectuales», 
el lector medio, el clean american y muy especialmente 
los jóvenes van a interesarse en la extraordinaria al¬ 
ternativa que presentan aquellos locos sucios, aquellos 
magníficos beats. 

La prosa de Kerouac (y me referiré tan sólo a él 
pues en eso estamos) directa y sencilla va a llegar con 
facilidad a sus compatriotas cansados de los viejos e in¬ 
comprensibles esquemas de la cultura oficial. Sin em¬ 
bargo no todo van a ser coronas de laurel y guirnaldas 
de flores, pues antes de que los méritos y el mensaje 
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de Kerouac fueran reconocidos en su país y a escala 
internacional van a ocurrir muchas cosas. 

El bueno de Jack, admirador de los ya clásicos Joy- 
ce, London e incluso Dodtoysvki a quienes imitaba para 
hacer oficio, va a escribir su primera novela The Town 
and the City. Esta obra publicada debido a su amistad 
con el editor Robert Giroux, francocanadiense como 
Kerouac, e íntimo amigo suyo de las épocas universita¬ 
rias de Columbia, pasará afortunadamente desapercibi¬ 
da, y digo afortunadamente, pues esta ópera prima de 
Kerouac no puede ser encuadrada dentro de la na¬ 
rrativa beat, ya que resultó una copia del estilo de 
Thomas Wolfe más que una creación de Kerouac. Tras 
esta experiencia, considerándose y considerado, como 
escritor, conocerá a Neal Cassady, personaje que iba 
a inspirar no pocas novelas de su etapa beat. Cassady, 
joven inquieto, delincuente nato y filósofo de la vida, 
inducirá a Kerouac a emprender una serie de viajes 
a través de los EE. UU. que van a brindar al escritor 
un inestimable cúmulo de vivencias que más tarde plas¬ 
mará de modo magistral en la serie de novelas que los 
estudiosos de la beat generación han agrupado bajo el 
nombre de «novelas de carretera» y que constituyen la 
espina dorsal de la narrativa beat. 

No es la primera vez en la historia de las letras ame¬ 
ricanas que ocurre el siguiente fenómeno: alguien rea¬ 
liza un viaje y a raíz de él se produce un cambio sus¬ 
tancial en su forma de vida, en su manera de pensar. 
Hay ejemplos muy ilustrativos, Mark Twain o sin ir 
tan lejos en Jack London. A Kerouac le ocurrió lo mis¬ 
mo. Sus viajes en compañía de Cassady transformaron 
su concepción de la vida o lo que es más importante 
en el caso que nos ocupa, su forma de escribir. Tras 
su desaforada peregrinación a lo largo del país, Kerouac 
siente la necesidad de verter toda su experiencia de la 
carretera en un libro. Surge así la primera novela del 
movimiento beat propiamente dicho. Si bien Cellon Hol- 
mes en su obra Go. había sentado las bases del ideario 
beat, es Kerouac en On the Road el que de forma defi¬ 
nitiva configurará la problemática de aquella nueva ge¬ 
neración. On the Road, primera obra beat de nuestro 
autor, es una buena muestra de la nueva forma de 
vida que postulan los beats. Se trata de una novela to¬ 
talmente dinámica escrita por Kerouac casi al mismo 
tiempo en que van produciéndose los sucesos que en 
ella se relatan, en ella se describen las peripecias de 
aquellos jóvenes atacados por la fiebre del nomadismo 
que defendían su derecho a ser diferentes a los demás. 
Kerouac escribió On the Road de un tirón en poco me¬ 
nos de tres semanas; escribía a tal velocidad que para 
no molestarse en cambiar las cuartillas de su máquina 
de escribir, lo que le hacía perder su precioso tiempo, se 
sirvió de un rollo de papel continuo de teletipo que su 
amigo Lucien Carr sustrajo de la United Press donde 
trabajaba. Así con el original de On the Road en un 
rollo de papel, Kerouac prosiguió sus viajes por los 
Estados Unidos, ya que, habida cuenta del éxito de su 
primera novela The Town and the City, no había editor 
que quisiera publicarle una segunda obra. 

Pese a la falta de interés de los editores Kerouac si¬ 
guió escribiendo desaforadamente. Entre el otoño de 


1951 y la primavera de 1952, inspirándose de nuevo en 
Cassady, escribirá The Visions of Cody. En 1953, duran¬ 
te su estancia en San Francisco, concluirá The Sub- 
terraneans, que sería aprovechado para realizar una 
novela en la que relata sus experiencias con el opio al 
que lo indujo Bill Gaines, un íntimo amigo de Wil- 
liam S. Burroughs. 

Entonces, uno de los múltiples editores a los que vi¬ 
sitara Kerouac intentando endosarle On the Road, alar¬ 
mado porque The París Review había publicado varios 
fragmentos de la misma, decide publicar su novela com¬ 
pleta. Keith Jennisom, uno de los propietarios de Vi- 
king Press, se pone en contacto con Kerouac y por la 
suma de 900 $, que llegará a aumentar hasta 1.000, com¬ 
pra los derechos de la obra. A partir de este momento 
han concluido los problemas de Kerouac, pues la nove¬ 
la alcanza un estimable record de venta y es traducida 
a varios idiomas. Kerouac empieza a cotizarse como es¬ 
critor. Sin embargo no se deja deslumbrar y sigue tra¬ 
bajando. Poco después de la aparición de On ihe Road, 
terminará otra de sus novelas más manifiestamente 
beats: The Dharma Biims. Esta obra, en la que va a 
plasmar lo que se denominó gran renacimiento litera¬ 
rio de San Francisco, comienza con el relato de la no¬ 
che en que el movimiento beat fue reconocido, incluso 
por los recalcitrantes de Partisan Review y los de New 
Critics, me refiero al célebre recital de la galería Six 
donde Ginsberg ante el escándalo de los burgueses ame¬ 
ricanos y el aplauso febril de los jóvenes recitó por vez 
primera su poema Hcwl. Esta novela, en la que se ad¬ 
vierte la influencia del budismo zen que Gary Sinder di¬ 
fundió entre los componentes del grupo, doctrina abra¬ 
zada con entusiasmo por los beats que andaban bus¬ 
cando una mística de recambio, concluirá en otra de 
sus obras The Desotation Angels con la que Kerouac 
concluye su ciclo de la carretera. 

Hasta aquí el Kerouac puramente beat, el Kerouac 
de la vivencia simultáneamente transplantada al papel 
para que no pierda su efervescencia original, el Ke¬ 
rouac ya aceptado pero batallador, aquel que decía «hay 
que aferiarse a la literatura como un toxicómano a la 
droga». Pero hay también otros Kerouac. Un Kerouac 
visionario en su Book of Dreams, un Kerouac-Steim- 
beck en su Z?íg Sur o en Pie (su última novela), un Ke¬ 
rouac afectamente literato (no literario) en Satori in Pa¬ 
rís y un Kerouac poeta en su Rimbaud o en sus México 
City Blues. Estos Kerouacs apartados del mundo veloz 
y alucinante de la carretera resultan, sin embargo, com¬ 
pletamente válidos, seguramente por el ángel de la guar¬ 
da (Kerouac se declaraba profundamente católico pese 
a sus coqueteos con el budismo) que guió los pasos de 
aquel singular escritor, fue un espíritu rebelde, contes¬ 
tatario y eso es lo que respira su obra. Y pese a que 
Kerouac, infatigable viajero, nido de contradicciones, 
eternamente confuso, se apartó de los beats y acabó 
viviendo como un pequeño burgués americano, retira¬ 
do en Florida en compañía de sus familiares, hasta que 
una cirrosis puso punto final a su infatigable peregri¬ 
nar, hemos de tener siempre presente su mensaje de 
evasión de este mundo ordenado y alienante en el que 
estamos condenados a vivir. 

Jaime Rosal 
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ROCK-COMIX 


La segunda actuación de Frank Zap- 
pa en España debía coincidir con el 
lanzamiento de una colección de li¬ 
bros musicales de pequeño formato. A 
Francis Vincent Zappa estaba dedica¬ 
do, precisamente, el n.° 1. No vino 
Zappa debido al malestar social y po¬ 
lítico que se respiraba a lo largo y 
lo ancho de la antigua Celtiberia. 
Pero «Rock/Comix» inició igualmente 
su trayecto. A un volumen por mes. 
el n.“ 2 estuvo dedicado al «rock duro» 
británico y el tercero a los Rolling Sto- 
nes. En preparación, monografías sobre 
King Crimson, Lou Reed, la West Coast 
calitorniana, Pink Floyd... 

Los tomos de «Rock/Comix» mez¬ 
clan parte escrita con comix inéditos 
(dibujados por autores españoles), un 
montaje gráfico, letras de temas re¬ 
presentativos y otras mil sorpresas 
clandestinas. La colección, dirigida por 
Gaspar Fraga y compaginada por Juan 
Ramón Guzmán, cuenta con el «han¬ 
dicap» de su precio (100 ptas. por 68 
páginas). «Handicap» relativo pues, 
afortunadamente, los libros no se 
venden a peso. Todavía. 


VIAJAR POR LAS CATACUMBAS 

Aparición de una nueva revista. El 
título anuncia ya su objetivo: «Under- 
guía». Periodicidad semanal y salida to¬ 
dos los viernes. Según los propios 
promotores «la finalidad de la publi¬ 
cación es informar de los eventos cul¬ 
turales de Barcelona y periferia, dan¬ 
do especial relieve a aquéllos que tie¬ 
nen poca difusión». Para amantes de 
viajar por las catacumbas barcelone¬ 
sas, «Underguía» puede ser una ines¬ 
timable compañera. 



El pasado mes de octubre, los afi¬ 
cionados franceses se enteraban, con 
consternación, de que la revista Ac¬ 
tué!, verdadera inspiradora del movi¬ 
miento cultural marginal en el veci¬ 
no país, había decidido autodestruir- 
se. Los motivos dados por eí conse¬ 
jo da redacción eran simples pero no 
demasiado convincentes: «Detenemos 
esta fórmula precisa que ha acabado 
por apretarnos como un corsé», «No 
somos profesores oel underground que 
predican hasta el agotamiento de sus 
cuerpos», «Un movimiento cultural 
debe desaparecer, por desgaste, para 
regresar al humus, y que nazca otra 
cosa». Y decimos poco convincentes, 
porque no nos parece muy adecuado 
el que desaparezca por voluntad pro¬ 
pia la única revista legible de Fran¬ 
cia, mientras no se «suiciden», tam¬ 
bién los París-Match, Humanité, Mi¬ 
nute y tantos otros engendros cloa- 
quísticos. Por suerte, no todo el mun¬ 
do parece haber estado de acuerdo 
con la decisión de la minoría rectora 
de Actuei, y hemos leído en algunos 
comix la noticia de una próxima rea¬ 
parición de tan interesante revista. 
¡Que los dioses tengan a bien con¬ 
cedernos tal merced... haré krísbna, ra¬ 
ma, rama- 



• El «Photocentro» (en Madrid) edita 
ANOFELES, revista de fotografía con 
mucha publicidad (por el precio...) y 
pocas páginas. Se supone que se en¬ 
vía gratuitamente a todos los que la 
soliciten. 

Anófeles - PHOTOCENTRO. 

Plaza de la República Argentina, 2. 
Madríd-6. 


Manuel Matellán Galente ha con 
feccionado esta GUIA DE LA INDIA 
—o como viajar gratis a Oriente— en 

GUIA A LA INDIA 


Como viajar gratis a ORIENTE 





la que de forma sobria y concisa ex¬ 
plica lo que deben hacer los tíos-ae 
que quieran realizar esa aventura. No 
se trata de; una guía en la que encon¬ 
traréis los monumentos y lugares de 
interés que visitar en aquellos leja¬ 
nos países —eso queda para las agen¬ 
cias de turismo oficiales— sino que 
en ella se explica desde dónde hay 
que ir a coger el autobús que te lle¬ 
ve a tal o cual sitio, hasta donde 
se puede comer por cuatro perras o, 
qué es lo que puedes hacer para 
que el viaje te salga gratis. Se trata 
pues de una guía muy under, necesa¬ 
ria para los que quieran viajar en to¬ 
dos los sentidos —hay direcciones 
muy interesantes—, LOS INTERESA¬ 
DOS EN ADQUIRIR ESTA PEQUEÑA Y 
UTILISIMA JOYA PODEIS SOLICITAR¬ 
LA DIRECTAMENTE A PRODUCCIONES 
EDITORALES —es decir a nuestra re¬ 
dacción— ENVIANDO 130 PELAS EN 
SELLOS DE CORREOS, O GIRO POS- 


• qwert poiuy es una publicación que 
editan en la sección de literatura de 
la Universidad de Barcelona. 

El último número está dedicado al 
Freudomarxismo y promete ser muy 
interesante. Si no sabes ningún otro 
sitio donde encontrarlo yo lo he vis¬ 
to en la librería Documenta en la 
calle Cardenal Casañas. qwert poiuy. 
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• ORGON es una revista bimestral de 
arte experimental con carácter inter¬ 
nacional, una publicación de investiga¬ 
ción, información y análisis sobre la 
plástica, la música, la poesía expe¬ 
rimental, el teatro, el cine, el video, 
el happening, etc., que se hace hoy 
en el mundo. ORGON es la primera re¬ 
vista de tales características que se 
edita en España, artistas y teóricos 
de vanguardia contribuyen en su crea¬ 
ción. 

Suscripción por un año: 500 ptas. 
ORGON. Ricardo Cristóbal. Calle Cos- 
lada, 26. Madrid-28. 


orgon tí 



Nos ha llegado de Madrid el fan- 
cinetebeo de comlx BAZOFIA n.° 3 
con una mejor (dentro de lo posible) 
calidad de impresión. Cabe destacar 
los dibujos de Val y Pejo. 



AVISO IMPORTANTE A LAS AVES DE 
PLUMA 

...Si te está atormentando ese gu¬ 
sano que desde hace siglos corroe al 
hombre amparado bajo el rimbomban¬ 
te apelativo de literatura ¡No lo pien¬ 
ses más tío-a! ¡STAR quiere liberarte 
de tus muermos! Envíanos tus en¬ 
gendros poéticos, paridas mentales, 
tus rollos macabeos —o de los 
0 t r0S — y tus pasadas porque STAR 
se interesa por las nuevas generacio¬ 
nes de plumíferos inquietos. ¡Si tío-a, 
te vamos a publicar si eres buen chi¬ 
co-a! STAR quiere ser una revista 
abierta, una revista de todos hecha 
por todos y para todos (demasiao) 
Eso sí, los originales a máquina y do¬ 
ble espacio porque esto no es el con¬ 
sultorio grafológico de la señorita Pe- 
pis, ni la Real Sociedad Británica de 
Criptología. Luego no vayas diciendo 
que no te dieron ninguna oportunidad, 
así que anímate. De nada. 


• ART ENLLA es una colección de 
postales de arte contemporáneo, cada 
serie contiene diez postales diferen¬ 
tes y una ficha informativa sobre su 
autor. Aparición mensual. Se han edi¬ 
tado ya las series de Joan Brossa 
(«Poemes objecte»), Tapies, Muntadas 
(«Emisión-recepción», Miralda («El 
sant sopar»), Wolf Vostell; seguirán 
Joan Rabascall, Jaume Xifra, Christo, 
Ben, Boltanski... 


91 Miralda 



apartado de correos 2 . 17 -á" 
Barcelona 


Nos comunican de Madrid la próxi¬ 
ma aparición de un nuevo fanzine, 
dedicado al estudio de la historieta. 
Se trata de Sunday, una recopilación 
de artículos, entrevistas, historietas 
tanto inéditas como reeditadas, etc. 
La nueva publicación sólo estará a la 
venta en las tres principales ciuda¬ 
des del país y en los demás lugares 
podrá ser adquirida por suscripción. 
Todos aquellos que estén interesados 
en la misma, pueden entrar en con¬ 
tacto con su faneditor: Mariano Ayu- 
so, Aristóteles, 3, 1° C, Madrid-27. 



• EDICIONS ALTERNES son otras in¬ 
teresantes publicaciones de arte ex¬ 
perimental. Colección de libros, ven¬ 
ta por correspondencia. Títulos publi¬ 
cados: 

— «Cossos, objectes i formes a l'es- 
pai» de Jordi Pablo (145 págs., tex¬ 
to en catalán). 

— «Materials naturals - materiats arti¬ 
ficiáis» de Fina Miralles (textos en 
catalán y en inglés). 

— «Sobre el comportamiento. 3 traba¬ 
jos» de Francesc Torres (textos en 
castellano y en inglés). 

En preparación otros títulos de F. Gar¬ 
cía Sevilla y L. Utrilla. 

EDICIONS ALTERNES, Vizcaya, 357, pr.l 
Barcelona. 


CANNABIS FLAN 

«People» (Tusquets, Ed., 1974), un 
libro bajo la almohada repleto de vi¬ 
vencias contiguas, fijó en la memoria 
de algunos el nombre de Raúl Núñez, 
argentino, treinta años, trotamundos. 
Con diseño más amable, Raúl nos 
acerca ahora su «Cannabis Flan» (Ed. 
Marte, 1976). Recuerdo de alucinacio¬ 
nes compartidas. Complicidades tem¬ 
blorosas en la noche. Hierbas y hon¬ 
gos. Siempre más allá. 

“A los heroicos perdedores que se 
han desayunado en el Infierno y nada 
los ha hecho detenerse y que han 
llegado con su armónica hasta el pa¬ 
raíso sólo para seguir caminando ha¬ 
cia si mismos o hacia la locura, por¬ 
que no podían hacer otra cosa que 
caminar en la madrugada quemada de 
alcohol-anfetaminas y hoteles de rata. 

A los humildes negros que se que¬ 
daron solos en la orgia eléctrica y 
abrieron la puerta a su imaginación 
y la hicieron caer sobre el mundo 
desde los peludos téjanos de arco- 
iris. 

A los vagabundos de pies comi¬ 
dos y genitales torturados que echa¬ 
ron miel sobre sus ampollas y roba¬ 
ron al ángel para amanecer en la co¬ 
lina de su propio corazón junto a la 
verdadera canción del universo. 

A los anarco-aluclnadoos en el rock 
o el blues e hicieron altares de las 
andrajosas camas y encendieron sus 
neuronas en el callejón paranoico y 
luego se marcharon en el buque fan¬ 
tasma de la mente a buscar oro o 
hierbas mucho más allá de la última 
estrella gitana.” 

Raúl Núñez —con ciertos tintes de 
desengaño, su palabra— vive hoy en 
Barcelona. ¿Mañana? Mientras, galan¬ 
tea con cuatro lunas al filo de la me¬ 
dianoche: hora de las brujas. 



La revista High Times, la única de 
dicada al mundo del cannabis sativa 
(una especie de Playboy por su pre¬ 
sentación, pero que nada más habla 
de yerba) está teniendo tanto éxito 
en los Estados Unidos que su edito¬ 
ra, la Trans-High Corporation (Box 386 
Cooper Station, New York. N.Y. 10003, 
Estados Unidos), ha decidido pasar de 
una aparición bimestral a una men¬ 
sual. ¡Enhorabuena! 

Otra revista interesante, que se pu¬ 
blica en los Estados Unidos es Natio¬ 
nal Weed dedicada, según sus edito¬ 
res a «la droga, la política, la música, 
el sexo, los deportes, los chismo- 
rreos, las personalidades y los comix». 
La publicación, de carácter mensual, 
cuesta 1 dólar por ejemplar y pue¬ 
de ser lograda en la dirección si¬ 
guiente: Box 687, Chelsea Station, 
New York, N.Y. 10011, Estados Uni¬ 
dos. 










• El CINE CLUB DE LA ASOCIACION DE INGENIEROS INDUS¬ 
TRIALES lleva programando desde principios de temporada una 
interesante muestra de cine independiente español. Es lasti¬ 
moso que un trabajo de este tipo que trae un esfuerzo con¬ 
siderable para reunir el material tenga una respuesta de pú¬ 
blico tan escasa, si esta escasez de audiencia sigue produ¬ 
ciéndose hay el peligro de que durante la próxima tempora¬ 
da el cine-club tenga que volver a una programación nor¬ 
mal, más comercial, con la subsiguiente pérdida de una de 
las pocas bases de exhibición de cine marginal. Dirige el cine- 
club Joaquim Romaguera que tiene un libro, escrito en cola¬ 
boración con Lorenzo Soler, que busca editor: la «Historia del 
cine independiente español». La programación para los próxi¬ 
mos días es la siguiente: 

Miércoles 2 de junio: FILMS/ARTE (1), films de Miralda y Rosell 
(«París La Cumparsita»), García Sevilla («Part/tot: P. Antich»), 
Muntadas, E. Bonet, Pazos, J. Cerda... 

Jueves 3 junio: FILMS/ARTE (2), films de J. ¡Miguel Gómez, Na¬ 
cho Criado, Pedro Almodóvar, Alberto Corazón... 

(Estos dos programas son una selección de la muestra que 
tuvo lugar en Madrid y de la que informamos en este mis¬ 
mo número.) 

Miércoles 9 junio: Autores de procedencia amateur (3), films 
de Jordi Bayona. 

Miércoles 30 junio: Autores de procedencia amateur (4), films 
de Eugeni Anglada («Grotesque show», «El gran vedo», «La 
Rage», «El Pitus»). 

Todas las sesiones tendrán lugar a las siete y media de la 
tarde, en Vía Layetana, 39. 5° piso. Entrada libre. 

• El CINE CLUB FRUCTUOS GELABERT, ligado al grupo «Acción 
Super 8» ha venido organizando una serie de proyecciones en 
«pantalla libre» dedicadas a los pequeños formatos (8, super- 
8, single-8). Después del verano se reanudarán las sesiones que 
tienen lugar todos los martes a las 19'30 h. Todos los realiza¬ 
res quedan invitados a presentar sus obras. Sala del Palacio 
Güell, Museo del teatro, Conde del Asalto, 3. 

Asimismo, tienen lugar proyecciones en 16 mm. (jueves a las 
20.30 h.) en el Teatre de l'lnstitut, C. Pere Lastortras, 3 (jun¬ 
to al Palau de la Música). 

Alexandro Jodorowsky, uno de los creadores del Movimiento 
Pánico (con Arrabal), e inspirador de los primeros happenings 
que tuvieron lugar en París, está rodando la versión cinema¬ 
tográfica de la conocida novela de Ciencia Ficción Dune, de 
Frank Herbert. Debido a la conjunción de estos dos grandes 
nombres, la película es ya considerada, antes de su estreno, 
como una posible obra maestra del género, y es esperada con 
impaciencia por quienes han disfrutado de la visión de Fando 
y Lis, El topo y La montaña sagrada. 
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• El pasado año, organizado por «Acción Super 8», tuvo lu¬ 
gar la «1.* semana nacional del film super-8». Las proyecciones 
estuvieron realmente bien, se hicieron en la sala de la Filmo¬ 
teca con proyectores adecuados que daban una pantalla casi 
público. El material proyectado, como es lógico en unos pro¬ 
comparable a la del 16 y con una afluencia considerable de 
gramas que no tuvieron ningún proceso de selección, fue muy 
desigual, aunque manteniendo un cierto ivei de ¡terés. Este 
año, se intentará poner en marcha la *2.* semana del super-8». 
Por todo lo explicado antes, sería interesante una mayor parti¬ 
cipación, trabajos nuevos... 

Información: 

Acción Super 8. Sección cinematográfica Fructuós Gelabert del 

Museo del Teatro, Conde del Asalto, 3. Tels. 317 39 74 y 317 39 78 
(Enrique López). 

«MAS SOBRE LA MAFIA DEL SUPER-8» 

El grupo «Acción Super 8» se propone crear una cooperativa 
de realizadores: CINEACCION COOP DISTRIBUCION, alternati¬ 
va a la ausencia de canales fijos de distribución del cine no 
profesional. Propone la difusión bajo alquiler, del material pres¬ 
tado por el realizador a la distribuidora, sin distinciós de for¬ 
mato. El importe dei alquiler de las películas será repartido 
entre los realizadores y la distribuidora. Un inicio d edistri- 
bución ha tenido lugar ya, y existe una lista de material en 
Cíneacción COOp Distribución, Mallorca, 180, 3”, 1.* Barcelo- 

distribución. Contacto: 

na-11. Tel. 317 39 74 y 317 39 78 (Enrique López). 

• ¿Qué es el I.C.C. (Institut de Cinema Catalá)? 

Objetivos y medios para lograrlos: 

1. Promoción de un cine específicamente catalán. 

2. oPtenciación del cine en los países cataiaes, lucha contra 
las medidas represivas para la libertad de expresión, creación 
de centros de enseñanza y exhibición, especialmente del cine 
marginal... 

3. Desarrollo de la industria cinematográfica en los países ca¬ 
talanes. Fomento del funcionamiento libre de corporaciones 
autónomas representativas, fomento y participación e proyectos 
de producción tanto industriales como marginales, creación de 
plataformas de medios técnicos y servicios que faciliten la 
realización cinematográfica... 

4. Creación de un cine que se inscriba en la lucha democrá¬ 
tica, tanto por su contenido como por sus relaciones de pro¬ 
ducción. 

Información: I.C.C. (Institut del Cinema Catalá), Port Bou 6,- 
Barcelona-14. 


El día catorce del mes pasado ante la Incredulidad de la 
gente (llevábamos casi un año esperando la noticia) abrie¬ 
ron las puertas en MAGIC, local donde se mezclaran, expo¬ 
siciones, música, cine, bar y música en directo. 

El día de la inaguración y sucesivos tocaron ”ESQUEIXADA 
SNIF" compuesta por José M. Paris, Javier Martínez, Miguel 
Farrero, Ricky Sabates, José M. Marchan, Carlos Avallone, 
unos tios que no lo hacen nada mal, pero que nada mal. 



Gráfi¬ 
cos de Barcelona (A. D.G.) organiza en la Caja de Ahorros y 
Monte de Piedad de Barcelona, sita en Diagonal 530 desde 
el 25 de mayo hasta el 16 de Junio una muestra bienal 
que recoge los trabajos y realizaciones más representativos 


de sus miembros. Destacamos, por la cuenta que nos trae, 
los presentados por PEREZ SANCHEZ & FILTRACO DESORBITE 
cuya muestra abarca material publicado a través de STAR 
y STAR BOOKS. Vale. 


Si se te ocurre acércate a Perpi en plan cinéfilo-ofilo o si 
vas de paso parriba de Europa. No olvides visitar en Perpi 
la tienda SURPLUS GAMBETTA donde puedes encontrar 
múltiples chollos de vestuario a buen precio. Camisetas, 
camisas pantalones, cazadoras, mochillas etc. Los propie¬ 
tarios son muy majos y te daran la lista de gangas de 
segunda mano que tienen en este pequeño almacén. Ahí 
va la dirección: 


******** 

******** 

******** 

******** 

******** 

******** 


EFFETS MILI TAIRES 
•t CIVILS 


Surplus SAMBETTA 


PLACE GAMBETTA ( t«..amiTil:34.70.28 

66000 PERPIGNAN 
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¿QUIEN MATO A ULRIKE MEINHOF? 

Estrella rabiosa en reciente estallido de violencia anarquis¬ 
ta. ¿Rencores contenidos? ¿Sin sentidos ocultos? Murió en 
la celda de su prisión, Ulrike Meinhof. Murió ahorcada entre 
los barrotes de una cárcel de Stuttgart. Pero, ¿murió ver¬ 
daderamente la temeraria Ulrike? Las fuentes oficiales se 
apresuraron a difundir el suicidio. Mientras que algunos 
sectores de la oposición, extraparlamentaria apuntaron la 
casi segura probabilidad de un asesinato. El trayecto que 
se extiende entre morir y matar queda recubierto en éste 
-como en otros casos- por velos de acero. Los inhóspitos 
muros donde estaba confinada la activa libertaria no habla¬ 
rán... Y quizá no sepamos nunca con certeza la verdad de 
su trágico fin. 

Ulrike Meinhof, considerada como uno de los elementos 
puntales de la "Fracción del Ejército Rojo”, fue detenida 
en junio de 1972. Dos años antes había abandonado a su 
marido y sus dos hijos para pasar a la clandestinidad y 
lucha armada: a punta de pistola rescató de la cárcel a 
Andreas Baader. Poco antes de su detención escribía: "Mu¬ 
chos dicen que el robo bancario no es un hecho político. 
¿Desde cuándo no es político el problema de la financia¬ 
ción de una organización poiítica? Nadie afirma que, por si 
solo, el robo bancario produzca algún cambio en el sistema 
de explotación, pero para la organización revolucionaria 
significa de momento la solución de su problema financie¬ 
ro..." (del folleto "Guerrilla urbana y lucha de clases”, 
abril 1972). En el momento de "fallecer" tenía lugar el 
proceso -larguísimo proceso- contra Andreas Baader, Gu- 
drun Ensslin, Jan-Cari Raspe y la propia Ulrike Meinhof. 
Plagado de incidentes, transcurría el juicio en medio de 
unas excepcionales medidas de seguridad... 

Sin tiempo de ser declarada ¡nocente o culpable murió la 
ex-escritora y periodista de 42 años. Ahorcada con la correa 
de su bolso, según fuentes oficiales. ¿Suicidio? Sin embar¬ 
go, se le practicó la autopsia con gran celeridad. Y, según 
la prensa, ni sus compañeros ni sus abogados defensores 
llegaron a ver el cadáver. La distancia entre morir y matar 
llena la historia de incertidumbres. La trágica muerte de 
Ulrike Meinhof quizá sea una más. Y no sepamos nunca 
con certeza la verdad de su fin. 


Durante los largos meses pasados en el depósito de cadá¬ 
veres sólo nos reconfortaba un poco la recepción de tantas 
y tantas cartas de lectores, que se interesaban por el 
fiambra. ¡Gracias! Y una de las que más ilusión nos hizo 
fue la mandada por "un aficionado cualquiera" (Jordi Ra¬ 
mírez), en la que nos llegaban dos fotos de nuestro stand 
en el Canet-Rock del pasado verano, y en las que se veía 
a nuestros colaboradores Jaime Rosal (bigote) y Vigil 
(barba). Aprovechamos toes para deciros a todos que nos 
interesa que mandéis toda información susceptible de 


aparecer en estas páginas (sobre actos, hechos o por 
hacer, publicaciones, cuestiones relacionadas con la con¬ 
tracultura, etc.), y si enviáis alguna ilustración, pues tanto 
mejor. 



Aunque parezca mentira este mes cumplimos el segundo 
año de supervivencia (si el estar un año castrados se pue¬ 
de contar) asi que amigas y amigos entonemos todos 
juntos, levantando nuestros ojos al cielo una plegaria de 
agradecimiento y gritemos todos juntos Star: PRESENTE. Se 
aceptan toda clase de regalos y felicitaciones. 

Esta exponiendo estos días en la sala Vincon de Barcelona 
(del 1 al 16) Eugenia Balcells, una tia que a estado viviendo 
siete años en U. S. A. país de los grandes supermercados 
llenos de plástico y consumismo en envase y para demos¬ 
trarlo de una manera muy directa aquí esta su obra, tiras 
de plástico, envasando en compartimentos todo lo que te 
puedas imaginar y más, desde coches, relojes, casas, 
ropa, tierra ...hasta condones. En fin toda una ecología 
consumista muy interesante. 



Crumb lleva camino de convertirse, además de en el padre 
del comix, en una figura de la música yanqui. En efecto, 
ya le conocíamos dos discos que tenía grabados en 78 
rpm.: Ordinary Record con la Keep-On Truckin, Orchestra y 
Goodtone Record, que cuenta con una preciosa funda dibu¬ 
jada por él. Y ahora se anuncia la aparición de un álbum 
a 33 rpm. en el que, acompañado de los Cheap Suit Sere- 
naders, interpreta 14 piezas, (información remitida por 
Luis Ma. Puente). 
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elll oomix 

Después de lo que he dicho en mis anteriores artículos 
sobre el comix estadounidense, resultaría superfluo re¬ 
petir ahora el hecho, más que demostrado con una simple 
está muy politizado. Surgido de una generación de jóve¬ 
nes preocupados por la cuestión de los derechos civiles, la 
guerra del Vietnam, el imperialismo yanqui, ets., no po¬ 
día ser de otra manera. Por ello, creo que, más que expo¬ 
ner una vez más los motivos de esta politización, resultará 
mucho más interesante el oír las opiniones al respecto 
de algunos de los protagonistas de este arte contracultu¬ 
ral: los dibujantes. 

En ciertos casos, estas opiniones son realmente vio¬ 
lentas, pues estos dibujantes, como miembros de la mi¬ 
noría marginada, sienten sobre sus costillas el peso de la 
opresión. Así, Foolbert Sturgeon comenta acerca de la 
política de su país: «No me fío de las autoridades, insti¬ 
tuciones o grupos. Creo que Richard Nixon es la mierda 
más grande que jamás haya existido». Naturalmente, no 
todos los dibujantes se manifiestan de un modo tan vio¬ 
lento, pero en cualquier caso todos ellos parecen conscien¬ 
tes de lo mal que andan las cosas, lo que ha llevado a 
Harvey Kurtzman (el creador de «Mad») a decir: «Todo 
el movimiento underground es jodidamente anarquista. 

Y la anarquía puede ser muy divertida, pero lleva en sí 
misma la semilla de su propia destrucción. 

En general, se ve que los dibujantes de comix tienen 
la idea de que su público (el que lee este tipo de historie¬ 
tas) no tiene que ser convencido, sino más bien confirma¬ 
do en sus crencias. Y ello les lleva, en ciertas ocasiones, a 
pasarse, a llenar sus historietas de citas de Mao y otras 
lindezas semejantes, que pueden irritar a algunos lectores. 

Y también a cierto sector de los dibujantes, que prefieren 
evitar la política. Así, como George Metzger asevera: «No 
estoy muy interesado en la política. La revolución violenta 
no me atrae y aborrezco el terrorismo». O como Bill 
Griffith, que afirma: «Pienso que la política, per se, no tie¬ 
ne valor en los comics.« Las cosas se han puesto demasia¬ 
do serias para poderse permitir ese lujo. 

E incluso entre los dibujantes con una clara concien- 
ciación política surgen a veces las dudas. Como le ha pa¬ 
sado al muy militante Skip Williamson, que dijo en cierta 
ocasión: «Quizá sea una paradoja el mezclar los cómics 
con la cultura revolucionaria, porque los cómics tratan de 
las situaciones arquetípicas creadas por una sociedad de¬ 
cadente». 

Pero estas actitudes son minoritarias, pues, como ya 
se ha dicho, todos los dibujantes de comix (o casi todos) 
han sentido en un momento u otro la opresión, la persecu¬ 
ción por llevar el pelo largo, por pensar de modo diferen¬ 
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te a los demás, por fumar marihuana, etc. Ello les ha lle¬ 
vado (como a buena parte de su generación) a rebelarse, 
a considerar que había que cambiar las estructuras y bus¬ 
car un modo de vida alterno. Y quien quizá haya expresa- 
do mejor esto sea Gilbert Shelton, al decir: «Creo que 
cuanto menos gobierno haya, mejor gobierno será». 

Pero, ¿es efectiva la politización que los dibujantes un¬ 
derground dan a sus obras? «El psiquíatra fantasma», un 
conocido articulista de la prensa marginal, comenta al res¬ 
pecto: «El leer comix es, en sí, una cosa pasiva... una 
no-acción. Por consignuiente, lo pongo en cuestión como 
fermento revolucionario. No me parece que vaya a ser 
posible hacer que un grupo se ponga a moverse en alguna 
dirección haciendo sentarse a todo el mundo, pasando 
unas historietas, y esperando que todos vayan a las ba¬ 
rricadas». 

Tal vez el anónimo articulista tenga razón, tal vez no. 
Pero a mí no me parece que los dibujantes underground 
esperen esto. Ellos son, en cierto modo, los testigos de su 
época y su sociedad, dibujan las cosas que ven y narran 
lo que sienten, todo ello, claro está, teñido con las ideo¬ 
logías predominantes en su ambiente... y si eso lograse 
hacer que los lectores fueran a las barricadas, ¡ pues miel 
sobre hojuelas! 

Luis Vigil 































20 


























































































































L-A ASCENSIÓN y CAi DA De 
LA REVoi_CC(6N AMERICANA.. 

g t~A reJoluc/An NAc/d 7 jof ? 

¥&&&&&££ Vp< 

£%T— OSS J¿r°°o «> 

A F/NA - 


EN AQUELLOS VÍAS No 36 

necesitaba Míicao para ser. 
UN "PELIGROSO 



LOS GASES LACRIMOGENOS Y EL 
UílMO OC la MARIJUANA SK 
MEZCLABAN en LAS LUCHAS 
POR. LAS JUSTAS CAUSAS, gen 
LAS C?UE HERMANOS Y UERMA' 
ÑAS ARRIESGABAN SOS VJ0A6 
PARA DETENER A LOS » ASESl- 
NOS BELICISTAS Y FASCISTAS * 



... PER0,¿ Qoé PASA CON 
LOS MUCHACHOS DE MOV 
D¡4 R 


w 

■ ; ESCUCHA. 

V HIJO, NO PUE- 
MR DO sopob.tao.l-o 
W r MA'S... .'A POK 
W RUé A/o JAS A 

VOLAR una caja 
.OE RECLUTAS... 

* O NOS !//SUUTAS 
. A MAMA' V A 
Mi--- O OES - 
T RUY ES LA 


¿QUé ES LO Que LE PASA A LA 
GENERACIÓN DF LA POSTGUERRA 2 
2QUÉ ES ESA APATfA?¿DONDEQUE- 
ÁNIMOS JUVENILES DEL 
AYER?* TODO FUE EN VANO 2 ¿O 
feOLO pRQfeó QUE...» 

/No se p¿iewt luchar 

CON EL SISTEMA / 

'^mr' i'//// ir;///// u 


















































24 




















CREALO O LARGUESE 




































CREALO O LARGUESE 













































caCTüpAS K'vtO LENgS 

X(2ACXÓtiPOR <£ a -TIEMPO U 


AU^«A^^g^ 0 pc,R ^gASfroC 

■s<is&«£í£fe 


fcN Clfei¿AOfc> KAICSE¿¿ SftL.VAOeS, LAo 
M^CUeDClMBRES, SIN ESTATUS 
LE<£AL MI RANGÍO ALUCINO, MOLES* 
TAN A SCI SOBIHRMO CON PGT^CIO- 
NES RIDICULAS, SABOTEANDO LAS 
ACCIONES GUBERNAMENTALES V 
TRAIGO MANDO A SÜS PAISES, PA¬ 
GADAS POR EL ORO SXTRAN. J ERP. 


UACEL \OS AÑOS EL P4EBLO DEL SUR.DE LOS ESTA 
===== DOS UNIDOS ABANDONÉ EL USO DE LA 
>*T VIOLENCIA, DEUd A UN LADO LAS AR- 

MAS V SE RlNDlCÍ,ACABANDO LA ¿QUERRA CIVIL, 
(o . V NOW CONTROLA LA NACIAN, 
































29 























31 



Resisto a duras penas a la tentación de comenzar con 
el clásico «como decíamos ayer», pues en el intervalo en¬ 
tre el segundo y tercer artículos de esta serie son muchas 
las cosas que han pasado, tanto a STAR como al país. Pero 
como resulta innecesario el comentario de dichas cosas, 
me limitaré a una esoeranza de que, esta vez, nada se va 
a oponer a nuestra misión informativa... y de que los nue¬ 
vos tiempos nos sean propicios a los aue tratamos de 
escanar al conformismo de la cultura oficial. 

Hecha esta introducción, y cubierto el hiato de un año 
de nuestra vida, pasemos a terminar el repaso que, sobre 
las drogas, estábamos haciendo. En mi primer artículo os 
hablé de la droga como fenómeno sorjolócrico v en el se¬ 
gundo hice una descripción de las diferentes drogas, me¬ 
nos de las derivadas de la cannabis sativa, que las he 
guardado para este tercer artículo, por considerarlas 
como cosa aparte. 

Pues la marihuana, el hashish v su interminable pa¬ 
rentela son. para el que esto escribe, cosa aparte en el 
mundo de las «drogas». Y esta opinión está bastante com¬ 
partida por casi todos los aue se interesan -n el tema, 
(médicos, abogados, policías, usuarios...) ya que no existe 
ningún otro caso de una droga sobre la aue se ha^an 
establecido tantas polémicas (o se hayan escrito tantos 
libros). 

Y, desde luego, de lo que no cabe duda es de que la 
discusión (que aún sigue hoy en día), está muv polarizada. 
Como muestra de ello tomemos dos ejemplos^ El primero, 
de mediados del pasado siglo, está tomado de ’a descrip¬ 
ción hecha por un ioven estadounidense, Fitzhugh Lud- 
low, al iniciarse en el uso del hashish: «Las sublimes ave¬ 
nidas y la vida espiritual a cuyas puertas se halla siem¬ 
pre tanteando ciegamente el alma, cuando está en su es¬ 
tado ordinario, quedan abiertas de par en par por el 
hashish. Hay en ello una majestuosidad que supera las 
más altas emociones provocadas por las grandezas mate¬ 
riales». 

Por el contrario, casi un siglo después, el Comisionado 
de Narcóticos de los Estados Unidos, Harry J. Anslinger, 
decía: «Buena parte de las violencias irracionales y asesi¬ 
natos debidos a la juventud tienen su origen directo en 
la intoxicación del cáñamo. Una pandilla juvenil arranca 
las ropas de dos escolares v viola a las aterradas mucha¬ 
cha';, un chico de 16 años mata a los cinco miembros de 
su familia, un hombrfe le mete un balazo en la cabeza a 
un desconocido, otro trata de matar a su esposa y, por 


de esos crímenes había sido precedido por el fumarse un 
porro o más de marihuana». 

Posiciones claramente contrapuestas, casi diríamos 
que irreconciliables. Para unos, los derivados del cáñamo 
son drogas tan condenables como la heroína o el opio. 
Para otros, no sólo son unos productos que pueden ayu¬ 
dar a expandir la conciencia sino que, además, son mu¬ 
cho menos peligrosos que el tabaco, el alcohol... o el f¿. 

Cabe preguntarse a qué viene el evangélico proselitis- 
mo de unos y el odio feroz de los otros. Y la respuesta 
a esta pregunta no es simple, sino bastante compleja. 
Pues, en primer lugar, para la comprensión del problema 
del cáñamo y sus derivados, nos encontramos con un es¬ 
collo: su inadecuada clasificación legal, que hace de él 
(en casi todos los países) unas drogas más, equiparadas 
a otras claramente mucho más peligrosas. Y esto se de¬ 
riva, en buena parte, de la actitud de los Estados Unidos 
que, en 1937 (cuatro años después del fin de la Prohibi¬ 
ción, que persiguió tan duramente al alcohol), ponían fue¬ 
ra de la Ley a la venta, posesión o uso de la marihuana. 
Siguiendo su ejemplo (pues los yanquis tienen una gran 
influencia en cuestiones policiales, no sólo por ser un país 
muy poderoso, sino también por los nexos de trabajo 
que los unen con muchas fuerzas policíacas, a nivel de 
cooperación y enseñanza), muchos fueron los gobiernos 
que pusieron fuera de la Ley a los derivados del cáñamo. 
Nada habría que objetar al respecto (o mucho, pero eso 
ya depende de la idea que tenga cada uno acerca de 
hasta qué punto puede un gobierno legislar el comporta¬ 
miento privado de sus ciudadanos), aunque, sin embargo, 
sí cabría hacerlo al que las leyes no especiiicaran la con¬ 
dición especial del nuevo producto prohibido, con respec¬ 
to a los otros del grupo de las «drogas». 

Pues sobre lo que casi nadie discute es sobre el hecho 
de que los derivados del cannabis no son tan peligrosos 
como los opiáceos y otros productos que, no obstante, se 
hallan clasificados dentro de la misma categoría. Veamos 
algunos testimonios: 

«El uso de la marihuana no debe ser considerado como 
equivalente al uso de los opiáceos o la cocaína, dado que 
no es adictiva. Sin embargo, su uso es peligroso, dado que 
un número significativo de los usuarios de la marihuana 
se convierten en usuarios de drogas adictivas». Esta afir¬ 
mación, como se ve, nada revolucionaria, era dada en 1964 
por la Sociedad Médica del Condado de Nueva York. Pero 
sus puntos de vista ya habían sido superados por el in- 
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| 0 .y narcóticos, creada por Kennedy, que, en 1963, había de¬ 
bí c n clarado: 

3 • «Las actuales leyes sobre la marihuana y los narcóti- 
L, 3 eos equiparan a ambas drogas. Cualquier acusado cuyo 
' c crimen es la venta de un petardo de marihuana es con- 
■j ® denado al mismo período de prisión que un traficante 
® c que venda heroína. En la mayoría de casos, el porro de 
I «o marihuana es menos dañino que cualquier opiáceo. Por 
o una parte, si bien la marihuana puede provocar un com¬ 
ía ¡y portamiento asocial, no crea dependencia física. Esta Co- 
ij oí misión hace una clara distinción entre las dos drogas, y 
’t» r-i cree en que la venta o posesión ilegales de la marihuana 
* j? son una falta menos grave que la venta o posesión ilegales 
L E de un opiáceo». 

Y, en 1966, la citada Sociedad Médica volvía al tema, 
afirmando en esta instancia que: «La marihuana debería 
ser, finalmente, relegada a su lugar correcto como un alu- 
I cinógeno suave, y eliminada de la categoría de los opiá- 
| ceos y la cocaína. El estado de Nueva York debería to¬ 
mar la iniciativa de tratar de mitigar las duras leyes fe¬ 
derales referentes a la posesión de la marihuana». 

1 Podría seguir citando afirmaciones como éstas, pues 

' existe un gran número de ellas, todas emitidas por serios 
organismos gubernamentales compuestos por personalida- 
, des médicas. Pero prefiero no alargar, y acabar con la 

| afirmación siguiente: «Existe un consenso general de que 

el cannabis no es un narcótico y de que no debería estar 
clasificado legalmente con los narcóticos opiáceos. Tal cla- 
| sificación es equívoca, y mina el respeto hacia la racio- 

I nalidad de la ley. No existe un acuerdo similar entre los 

científicos acerca de cuál debería ser su clasificación 
adecuada, pero parece haber un cierto consenso con res- 
I pecto a que, si se lo debe clasificar en cualquier otro 
' grupo, debería serlo en el de los alucinógenos suaves». 

Esta última cita es, nada más y nada menos, que de la 
, Comisión de Investigación sobre el uso no médico de las 
| drogas, del Ministerio de Salud Nacional y Bienestar del 
Gobierno del Canadá. 

Entonces, si existe este consenso, si las autoridades 
| médicas están tan de acuerdo sobre la menor peligrosidad 
I frí es que se puede hablar de peligrosidad) del cannabis, 
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¿a qué viene la feroz persecución que sufre? Pues, en los 
útimos años, el vendedor y el usuario de la marihuana y 
su parentela se han visto sometidos a una implacable re¬ 
presión, que superaba incluso a la dirigida contra el 
tráfico de las drogas fuertes. Un camello (o sea un vende¬ 
dor de cannabis) había llegado a decir: «La Policía no de¬ 
tiene a los traficantes de la Mafia. Los polizontes están 
demasiado ocupados jugando a perseguir a las gentes a 
las que les gusta irse a casa y fumarse un petardo». Y, 
en efecto, se veía cómo las cárceles se llenaban de jóve¬ 
nes cuyo único crimen era el que les habían encontrado 
encima uno o dos petardos, mientras que los grandes ven¬ 
dedores mafiosos seguían llenando de heroína las venas 
de los habitantes de los barrios pobres, de las minorías ra¬ 
ciales. 

Quizá la respuesta a este encono, aparentemente in¬ 
comprensible, nos la haya dado John Kaplan, catedrático 
en Leyes de la Universidad de Stanford, cuando en su 
libro Marihuana, The New Prohibiiion, traza la siguiente 
lista de «motivos ocultos» que existen tras la sistemática 
oposición hallada en una capa conservadora de la socie- ' 
dad (lo que en España llamaríamos el bunker) a todo 
intento de adoptar una actitud más racional respecto al 
problema del cannabis. Para Kaplan, existen los siguien¬ 
tes motivos secretos tras la postura dura de los legisla¬ 
dores y policías: 

1) La función simbólica de la Ley: la Ley no sólo ejer- ' 
ce un control directo del comportamiento mediante su 
advertencia y mediante el castigo a los transgresores, sino 
que además tiene la función, más amplia, de dar a los 
que no la cumplen la impronta de ciudadanos de segunda 
clase. Y como el uso de la marihuana está considerado 
por la capa conservadora de la sociedad como propio de 
individuos cívicamente inferiores, el que esté prohibido 
por la Ley cumple con la función de reivindicar los pun¬ 
tos de vista morales de esa capa. 

2) El estilo de vida del usuario de la marihuana: bue¬ 
na parte de la objeción al uso de la marihuana está con¬ 
centrada no en el producto en sí, sino más bien en el 
estilo de vida de quienes lo usan. En general, el producto 
es asociado con el hippie, «sucio y peludo». Se considera 
que la mahihuana tiende a propiciar ese tipo de vida, al 
que se oponen los «bienpensantes». 

3) El placer: la población de los Estados Unidos está 
aún muy influenciada por las ideas puritanas de sus ante¬ 
pasados (para los que todo placer era pecaminoso). Y el 
que se use una droga para obtener placer va en contra 
del uso correcto de las drogas, que debe ser (para este 
tipo de mentalidad) exclusivamente médico. Además, para 
quien tiene una vida no muy placentera, el que alguien se 
lo pase muy bien chupando un petardo, parece altamen¬ 
te pecaminoso. 

4) El radicalismo: para el bunker, la marihuana es, 
además, el símbolo de unas ideas radicales (de izquierdas, 
claro) en política. Esto no es totalmente cierto, pues es 
bien sabido que el uso del cannabis se ha extendido a las 
capas sociales medias y altas, pero también es verdad el 


Una de las típicas tiendas de has- 
hish en Nepal,hoy cerradas por presión 
del gobierno norteamericano. 












que los individuos de las mismas que fuman acostumbran 
a ser los más predispuestos a vulnerar los tabúes de sus 
pares y, por ende, los más «radicales» para una mentali¬ 
dad conservadora. 

5) La permisividad: existe un cierto núcleo de la 
blación que contempla horrorizada cómo hoy son permi¬ 
tidas cosas que hace unos años eran combatidas a muer¬ 
te (el desnudo en los espectáculos, la revolución sexual... 
o, en otras latitudes, la libertad política, el retorno a la 
conflictividad laboral). Esas personas son las que gritan 
«¡A dónde iremos a parar!», y que quieren a toda costa 
detener ese avance de lo permitido. Por ello, como hay 


que trazar una línea en alguna parte, se atrincheran tras 
la defensa de la ilegalidad de la droga (eso en los Esta¬ 
dos Unidos... como aquí pueden hacerlo tras la prohibi¬ 
ción de actuar al Partido Comunista). 

6) La autoridad: la idea de que se está perdiendo 
el respeto a la autoridad no es nueva (se han encontrado 
jeroglíficos egipcios en los que se lee la lamentación: 
«los niños ya no obedecen a sus padres»), pero en el caso 
de la marihuana tenemos el ejemplo perfecto, pues el 
joven que fuma lo hace vulnerando las órdenes de una 
doble autoridad, la de sus padres y la del gobierno. Por 
ello, si se quiere defender el concepto autoritario de la 



Nace un "porro”... 


sociedad, ¿qué mejor que seguir defendiendo la prohibi¬ 
ción del cannabis? 

7) Ley y orden: es un concepto muy unido al anterior, 
pero que se refiere a la actitud de los encargados de ha¬ 
cer que la Ley se cumpla, es decir, los policías. Para ellos, 
todo intento de hacer que se supriman las leyes contra 
la marihuana no sólo equivale a un reconocimiento de que 
sus esfuerzos no han logrado acabar con el consumo del 
cannabis, sino que también es una acusación indirecta.de 
que,' al combatir a los que vulneraban esta ley (y pocas 
veces se ha visto en los EE. UU. un esfuerzo más decidi¬ 
do por aprehender a unos «criminales», que en el caso 
de la yerba), le estaban haciendo más daño que bien 
al país. 

8) El uso de las drogas: incluso en los informes médi¬ 
cos que antes he citado se puede ver lo extendida que está 
la creencia de que el uso del cannabis lleva al uso de 
otras drogas... a pesar de que tal cosa nunca ha sido pro¬ 
bada, ni siquiera estadísticamente. 

9) El conflicto generacional: si bien es cierto el que, 
a lo largo de la historia humana, siempre han habido con¬ 
flictos generacionales, uno se siente tentado a creer que 
nunca han sido tan graves como el que estamos viviendo 
ahora. Y, como el fumar marihuana ha sido adoptado por 
la población juvenil, no resulta extraño que provoque 
ideas represivas entre la población de mayor edad. 

Todo ello nos lleva a una conclusión: el que resulta 
muy difícil que la cuestión del cannabis, bajo sus aspec¬ 
tos de peligrosidad para la salud individual y para la con¬ 
vivencia social, sea examinado de un modo objetivo, pues 
existen demasiadas motivaciones ocultas que vician el 
juicio de quienes tienen poder para legislar. Y, mientras 
tanto, crece el desprecio hacia unos preceptos legales que 
son considerados como claramente injustos por parte de 
la población, precisamente aquella que se ve afectada por 
los mismos. 

Esta atricción acaba por socavar el respeto a la ley. 
En tiempos de la Prohibición, los ciudadanos de los Es¬ 
tados Unidos no se sentían obligados a privarse del alco¬ 
hol porque no creían que la Ley fuera justa. Y esta consi¬ 
deración les llevaba a vulnerar otras leyes, pues una vez 
se ponen en duda los principios de convivencia de una 
sociedad, ya resulta difícil el respetarlos. De igual modo, 
últimamente se ha visto en los Estados Unidos una falta 
de respeto hacia las leyes por parte de quienes se ven 
amenazados con pasar largos años en la cárcel por dedi¬ 
carse a disfrutar de un placer en el que no ven nada 
malo. 

Tal cosa, observada por los legisladores, llevó a la 
adopción de una política más flexible. Pues las cosas ha¬ 


bían llegado a tales extremos que la persecución de quie¬ 
nes fumaban marihuana le costaba a la policía más horas 
de trabajo que la represión de todos los otros crímenes 
juntos, y las listas de espera de los jueces estaban reple¬ 
tas con casos de ciudadanos sorprendidos en posesión de 
esta «droga». Esta política más flexible ha sido la lla¬ 
mada de decriminilización. Y consiste en no considerar 
que la posesión de una determinada cantidad de mari¬ 
huana (u otros derivados del cannabis) sea un crimen, 
sino más bien una falta, que sólo debe ser multada (así, 
la policía de Los Angeles ha sido dotada de básculas con 
las que pesar la yerba con que le cazan a uno; si es mp- 



La cannabis sativa,una planta in¬ 
confundible. 




¡nos de una determinada cantidad, multa; si es más, al 
juez). 

Visto todo esto, ¿dónde estamos? 

En el plano médico (y a pesar de la dificultad de es¬ 
tablecer unos resultados generalizables, debido a muchas 
dificultades en la realización de pruebas de laboratorio, 
que hacen que no siempre sean adecuadas para su com¬ 
paración con las situaciones de la vida real), se podría 
decir que la mayoría de médicos opinan que los deriva¬ 
dos del cannabis no son tan peligrosos como las otras 
drogas, que no son adictivos (lo más que se admite es 
una llamada adicción emocional: como uno se lo pasa 
bien fumando, quiere fumar lo más posible... pero eso se 
puede aplicar al comer chupa-chups o al ir a la playa), 
y que no se les conocen efectos nocivos ni fisiológicos ni 
psicológicos. 

que existe un arqeutipo del usuario, que se identifica con 
siendo mal considerado por los bienpensantes, a pesar de 
que su uso se ha extendido de unas primitivas minorías 
marginadas (los músicos de jazz, en los EE. UU., o los sol¬ 
dados africanos y criminales, en España) a sectores más 
amplios de la población. Y esto se debe, sobre todo, a 
que existe un arquetipo del usuario, que se identifica con 
un extraño ser híbrido, mezcla de hippie con anarquista, 
pero siempre claramente asocial. 

En el plano legal son pocos los países en que el con¬ 
sumo es legal (incluso en el Nepal, por presiones yanquis, 
la venta se hace de un modo más disimulado, si bien las 
autoridades siguen permitiendo el consumo sin trabas). 
En Marruecos eviste una política de tolerancia, aunque a 
veces el forastero puede hallarse con alguna sorpresa de¬ 


sagradable, e ir a dar con sus huesos en la cárcel. En 
Colombia se ha autorizado recientemente la posesión, siem¬ 
pre que sea de unas cantidades pequeñas, determinadas. 
Y en ciertos estados de los EE. UU. se ha procedido a la 
ya citada «decriminilización». Y también es conocida la 
permisividad del gobierno holandés, que permite la pose¬ 
sión y el consumo, siempre que sea en privado. Y, aquí, 
termina prácticamente el aspecto positivo. En los demás 
países la tendencia es a perseguir a los consumidores de 
la yerba, si bien varía mucho la actitud de los gobiernos, 
actitud que va desde la del Irán, que fusila a los trafican¬ 
tes, hasta países como la Gran Bretaña, en los que se hace 
bastante la vista gorda. 

En cuanto al futuro, parece casi seguro el que se va 
hacia una época de una permisividad aún mayor, sobre 
todo en aquellos países en los que ya hay una tolerancia. 
Quizá en los Estados Unidos se llegue a la legalización 
en un futuro próximo, y se sabe ya que las grandes com¬ 
pañías tabaqueras están realizando experimentos con 
plantaciones piloto de cannabis, para hallar las especies 
más productivas y potentes, así como que ya se han pa¬ 
tentado algunos nombres (tales como el conocido «Joints») 
para denominar a futuras posibles labores... ¿veremos pa¬ 
quetes de marihuana, emboquillada y precintada, con le¬ 
treros que anuncien «mayor contenido de THC» o «la que 
más alucina»? 

Quien sabe, pero no cabe duda de que, de ocurrir tal 
cosa, se habría dado la razón a quienes piensan que 13s 
productos de la cannabis sativa son menos peligrosos que 
el alcohol, que el tabaco... y poco más que el café. 


Luis Vigil 


Un "ladrillo" de marijuana,en manee de su productor,un campesino mexicano. 
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Nos parece un tanto gratuito enrollarnos hablando 
de Jack Kerouac sin dejarnos el botón de muestra de 
su manera de hacer, de su forma de escribir. Pero nos 
parece más gratuito aún si cabe presentar unos recor¬ 
tes en prosa de sus novelas, pues la muestra resultaría 
insuficiente dado el corto espacio del que disponemos. 
(Cuña publicitaria: Además el que esté interesado en la 
narrativa de Kerouac puede recurrir a En la carretera, 
extraordinario volumen editado por STAR-books al irri¬ 
sorio precio de 150 pesetas. De venta en todos los kios- 
kos y establecimientos del ramo o directamente en 
nuestra redacción. ¡Compradlo antes de que se agote!) 


Así que hemos decidido incluir a modo de complemento 
a Los padres del cordero algunas de las poesías de 
Kerouac, porque Kerouac, tal como se dice en Los pa¬ 
dres también fue a ratos un distinguido poeta, qui¬ 
zá menos importante que Gingsberg o Corso, pero 
de una marcada cadencia beat. O sea que ahí van unos 
corbs de sus méxico City Blues que esperamos os plaz¬ 
can, os conmuevan y os estremezcan. Buen provecho. 

(Nota: En estos coros se advierte la influencia del 
zen con el que Gary Snyder se encargó de envenenar a 
los beats.) 


113 th Choras 

Got up and dressed up 
and went out & got laid 
Then died and got burried 
in a coffin in a grave 
Man— 

Yet everything is perfect, 
Because is empty 
Because is perfect 
with emptiness 

Because it’s not even háppening 
Everything 

Is Ignorant of its own emptiness— 
Anger 

Doesn't like to be reminded os fits— 
You start with Teaching 

inscrutable of the Diamond 
And end with it, your goal 
is y ur startinplace 
No race was run, no walk 
of prophetic toenails 
Across Arabies of hot 
meaning — you just 
numbly don't get there. 


179 Chorus 

Glenn Miller and I were heroes 
When it was discovered 
That I was the most Beautyful 
Boy of my generation 
They told Glen Miller 
Whereby he got inspired 
And wrote the saxophone 
Wrote the red sections— 
like sautergain & finn— 
and they all did dance 
and kissed me mooning stars 
and I became the Yokum 
of the wall-gang, flowers, 
and belived in truth & loved 
the snowy earth 
and had no truck 
and no responsability 
a bhikku in my heart 
waiting for philosophy’s 
dreadful murder 
BUDDHA 



(1) Alusión a un personaje de cómic americano, Li’l Abner 
Yokum, creado por el dibujante Al Capp. 

(2) Orden budista de hermanos mendicantes. 


Coro 113 

Se levantó y se vistió 

salió a la calle & lo jodieron 
Entonces murió y lo enterraron 
en un ataúd en el hoyo 
¡ Hombre! — 

Sin embargo todo es perfecto 
Porque está vacío 
Porque es perfecto 
con vacuidad 

Porque ni siquiera está sucediendo 
Todo 

Ignora su propia vacuidad— 

A la ira 

No le agrada que le recuerden sus prontos— 
Tú empiezas con la Enseñanza 
Inescrutable del Diamante 
Y acabas con ello, tu meta 
es tu punto de partida. 

Ninguna carrera fue corrida, ni paseo 
de proféticas uñas del pie 
Atravesando Arabias de caliente 
significado — tú simplemente 
atontado no llegas allí. 


Coro 179 

Glenn Miller y yo fuimos héroes 
Cuando se descubrió 
Que yo era el muchacho 
más hermoso de mi generación 
Se lo contaron a Glenn Miller 
Lo que le inspiró 
Y escribió solos 
para saxofón— 
como sautergain & finn— 
y entonces todos bailaron 
y me besaron estrellas lunares 
y me convertí en el Yokum (1) 
de la pandilla, flores 
y creí en la verdad & amé 
la tierra nevada 
y no tenía camión 
ni responsabilidad 
un vhikku (2) en mi corazón 
aguardando al temible 
asesino de la filosofía 
BUDA 

Y para terminar, unos consejos de Kerouac a aque¬ 
llos que se quieran aventurar en la intrincada selva de 
la creación literaria que pueden darnos una idea bas¬ 
tante aproximada de su forma de escribir (Extractos de 
Belief and Technique fou modern Prose, aparecido en 
la revista «Evergreen» en 1958, vol. II, núm. 8.) «Re¬ 
seña las inenarables visiones del ser. Trata de estar po¬ 
seído de una ingenua santidad de espíritu. Lo que sien¬ 
tas encontrará por sí solo su estilo. No te emborraches 
fuera de casa. Siempre eres un genio. Procura no pen¬ 
sar con palabras, mejor es que intentes ver la imagen. 
.Equilibra tus complejos literarios, gramaticales y sin¬ 
tácticos. Cuadernos secretos garabateados, cuartillas 
mecanografiadas frenéticamente para tu exclusivo pla¬ 
cer. Descubre el caudal todavía inédito que hay en tu 
alma. Traslada continuamente la historia real del mun¬ 
do al monólogo interior. Vive tus recuerdos y asómbrate. 
Acepta perderlo todo.» 


H. Q. 
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Me interesaría cambiar impresiones con 
amantes de Neil Young. Poco - América 
B-F-G. Escribid a Plaza Encinas, núm. 7, 
í 2. a . Josep Roig. Sabadell (Barcelona). 

Vendo discos de música progresiva (K. 
Crimson, Génesis, M. Mann, etc.), muy ba¬ 
ratos. Pedir lista a: Quique Vázquez Fer¬ 
nández, Travesía dos puertas, 2. Santiago. 
LA CORUÑA. 

Compro (urgente) el álbum en que Burdon 
declara a War. Jorge García Costa, c/. Li¬ 
terato Azorín, 33, 14. a . VALENCIA-6. 

Cassetes Inéditas: Can: «Tago Mago- «Vel- 
vet Underground & Nico». LEO ZEPPELIN: 
• Going to California». ZAPPA: «200 Mo¬ 
téis». GRATEFUL DEAD: «Uve». Dobles a 
200 ptas. Pedir lista de otras muchas a: 
Manuel Girones Martínez, c*. Monreal, nú¬ 
mero, 2, 2.” B. Pamplona. 

Vendo órgano, 5 octavas, reberveración 
cass sustain, percusión, tremolo, legato 
efectos rítmicos. 33 registros, vibrato má¬ 
gico y 5 Draw-bars 5.000 ptas., marca 
IGEM» (Challenger). Escribir a Rafael Iba- 
rrula, c/. Herrerías, 25. LOGROÑO. 

Me mandas recortes antiguos de prensa 
de Janis Joplin. Cecilia y María del Mar 
Bonet y me pieles lo que quieras ¿hace? 
ICati Escudero, c/ Córdoba, 1. MALAGA. 

Cambio L.P. de WES WHO (SHARE LAND) 
un poco sobao, pero en buenas condicio¬ 
nes de audición, por L.P. de (muñecas) 
de Golden Earring. Joaquín Salas, c/. Ha- 
: enda de Pavones, núm. 214. Madrid-30. 

Necesito una batería de segunda mano. 
Llamarme de 8a 10 al teléfono 258 22 93 
. preguntar por Brudford (Barcelona). 


.Gente! Vendo discos inéditos de Gong, 
Joe McDonald, Jefferson Airplane y Who, 
así como Piratas; además conozco a un 
tío que se vende todo lo inédito del 
Zappa ese. Bueno, si queréis llamáis al 
870 35 34, y hablamos de la plata que es 
o que interesa. Preguntad de Luis Calle¬ 
jón, García Morato, 10, 1°. 3.*, Granollers. 
(Barcelona) 


Vendo amplificador «Selmer» 60 W ame¬ 
ricano, guitarra «klira» nueva y WHA-WHA 
«Yamana» nuevo. Teléfono 27-21-13. Luis 
Calvo López, Vía San Fernando, 11, 2.*. 

1. a D. Zaragoza-7. 

Vendo discos inéditos y nacionales. Zappa, 
Cream, Crimson. Tull, Beefheart, T. Rizey 
y música alemana, etc. NUEVOS. Pedir lista 
a Luis Calvo López, Vía San Fernando. 11. 

2. a , 1. a D. Zaragoza-7. 

Compro el primer LP de Jimi Hendrix: 
«ARE YOU EXPERIENCE?» (1966-67). Pago 
350 ptas. por él. Llamad de 9 a 10 de 
la noche al tel. 257 02 14, de Barcelona. 
Carlos. 

Vendo Banda Sonora Original de le película 
FRIT THE CAT. Disco importado NUEVO. 
José Manuel Mora, 258 32 00 (mañanas), 
y 251 52 58 (tardes). Barcelona. 

Vendo órgano mod. RIVIERA: 3 octavas, 
6 registros, efecto vibrato controlable, pe¬ 
dal volumen, portátil, salida grabación, au¬ 
riculares y amplificador. Barato y con fa¬ 
cilidades. Está NUEVO por falta de uso. 
José Manuel Mora, 258 32 00 (mañanas), 
y 251 52 58 (tardes). Barcelona. 

Se busca gente para montar audiciones 
de discos de Jazz, Rock, Folk, Blunes, etc., 
de Barcelona y aledaños. Los interesados, 
escribir a José María Martí, Morgades del 
Grau Castellví de la Marca. Barcelona. 


Soy guitarrista y estoy esperando que 
alguien me llame. Se me está oxidando 
el equipo. José Manuel Arenas, Ronda 
Gulnardó, 22, 1. a . 1. a . Barcelona-13. Telé¬ 
fono 219 62 11. 

Dos teclistas locos buscamos un tercero 
y un percusionista para iniciar trip elec¬ 
trónico con aterrizaje y actuaciones en 
octubre. Jorge & Francesc. Tel. 219 62 11, 

Barcelona. 


Vendo LP’S nuevos (Zappa, Todd Rund- 
gren, etc.). Libros (García Márquez, García 
Lorca, Julián Beck: «Living Theatre», etc.). 
Angel Varela Rubio, C/. Hermanos Ca¬ 
rro, 3, 4. a . LUGO. 


Compro matarratos en buen estado, núms. 
260, 261, 262, 265. 270, 271, 271 y 277... 
También compro cualquier número ante¬ 
rior, no importa como esté... Antonio L.P. 
La Paz, 100, 7. a , 2. a . Barcelona-5. 

Busco desesperadamente: MANVELL R. y 
HALAS. J. LA TECNICA DEL CINE ANIMA¬ 
DO (Editorial Taurus). Pagaría casi el doble 
de su valor. No importa estado ni condi¬ 
ción. Al contado y además te invito a una 
horchata. Tel. 243 53 93. Camilo (Barce¬ 
lona). 

Interesado en comprar ejemplares de L.D. 
(Literatura Dibujada). Escribir a: José Var¬ 
gas, c/. Julián de Avila, núm. 3. SEVI- 
LLA-3. 

Tía joven, por ser madre y necesitar pelas, 
vende BASSET-HOUND hembra, 4 meses. 
Pura raza. Muy cariñosa. Decir precio. Te¬ 
léfono 331 31 73 de Valencia o escribir a 
Lili Bellver, c*. Borrull, 23. 4. a . VALENCIA. 

Vendo: ZAP COMIX, núms. 2, 3 y 4 a 
45 ptas. Insectfear núm. 3 (Spain, Wilson, 
etc.) 30 ptas. THE BEST OF WONDER OZO- 
NE núm. 2 (Sheridan, etc.) 30 ptas. DEATH 
RATTLE, núm. 3, 30 ptas. Escribir a: Luis 
María Puente, c/. San Claudio, núm. 124, 
2. a A. Madrid-31. 



Tiuss ke leeis Star y Stais en este rollo: 
¡Sois cojonudos!, pero no encuentro a na¬ 
die aquí. Jorge Vitálico Lorenzo. C/. Pe¬ 
reda, 4, 3° B. Salamanca. 

Confio que todo el que crea que puede 
escribir un artículo sobre cualquier di¬ 
bujante underground, para un fanzine, se 
ponga en comunicación con: Mario, C/- Ci¬ 
güeña, 6, I a . dreha. Logroño. 


IMPORTANTE 

Continuamos esta página para que la gente se entere, se mueva, compre, venda, viaje, para que la gente 
rompa la barrera de la incomunicación y nos sintamos vivos. 

Estos anuncios son y serán gratuitos. 

Lo único que tienes que hacer es escribirnos y poner en el sobre 

REVISTA STAR (COMUNICACION) 

PRODUCCIONES EDITORIALES 
Avda José Antonio, 810 - BARCELONA-13 

Tu mensaje tiene que ser lo más corto posible diciendo en qué apartado quieres que lo coloquemos: 
V0SIK. MENSAJES. VIAJES. CONTACTOS. DINERO y sobre todo tu nombre y dirección. 

El comunicado tiene que ser escrito a máquina si es posible o sino con letras mayúsculas. 


Deseo recibir cualquier artículo que sobre 
Leonard Cohén podáis encontrar. Antonio 
Navarro, c/. Matías Padrón, núm. 19. LAS 
PALMAS DE GRAN CANARIA. 

Estoy harto de vivir bajo el puente. Busco 
buhardilla o estudio a precio no desplu¬ 
mante. Mi telepuente es: 219 69 77 (José 
BARCELONA. 

Cedo alojamiento a Srta. que lo necesite 
a cambio de que me lo limpie de vez en 
cuando y recoja mis pinturas y discos 
que hoy descansan en el sucio suelo.- 
Llama a Fernando teléfono 224 89 96, de 
BARCELONA. 










Somos un grupo de vegetales interesados 
en la supervivencia del planeta y nos 
erigimos en defensores de la vida, pues 
los animales los están destruyendo. 
Desearíamos relacionarnos con otros ve¬ 
getales Contacto telepático please. Coor¬ 
denadas: Poem-su / Lekir. Alejandro Mon- 
teján, c/ Menorca, 43 MADRID-9. 

Nene, ven a buscarme, escríbeme, perdó¬ 
name, como tú quieras, pero de una forma 
o de otra, si tardo más de dos meses 
sin saber de ti, me mato. Sólo quiero 
estar contigo si tú quieres también. Un 
baccio. Churri. 

¿Puede Wight (M. Alba), dejar su direc¬ 
ción aquí? Yo fui quien le dedicó un poema 
en Disco-Exprés hace ya algún tiempo. 

Soy dibujante de historietas. Busco un 
guionista. Escribid a Josep Roig, Plaza En¬ 
cinas, núm. 7, 4.°, 2. a Sabadell (Barcelona). 
Dibujantes de comix, llamad al 240 56 19 
de Barcelona. Podemos hacer algo muy 
grande. Enrollémonos. Preguntad por Joa¬ 
quín. 

Tío de 19 años deprimido, busca tía que 
ayude a resolver sus problemas creados 
por seres parásitos. Interesadas escribir 
a: José Antonio Sánchez, c/. Místicos, 
núm. 1, bajo drcha. VALLADOLID. 


Chica del 57 pretende escribirse, hablarse 
o lo que sea con tías (y algún tío). No 
es celosa ni tiene prejuicios. Espero que 
alguien sea valiente y escriba. Lili Bellver 
Valls. c/. Borrull. núm. 23. 4.'. VALENCIA. 


Para formar grupo musical de fin de fiesta 
necesitamos músicos y amateurs que se¬ 
pan tocar los instrumentos, 2 trompetas, 
1 batería, 1 saxofón, una guitarra eléctrica 
rítmica. A poder ser. preferible tengan ya 
los instrumentos. Llamar a Javier, 2294925, 
de 10 a 12 de la noche o escribir a c/. Po¬ 
rrera, núm. 3. bajos. Javier Pascual. Bar¬ 
celona. 


Buscamos tíos macizos que sirvan para 
todo. Si puede ser, de Madrid. María José 
Allué, Avda. de Portugal, núm. 161. BAR- 
CELONA-11. 


Para todos los jóvenes, con mochila o 
sin ella, con ansias de comunicación y que 
todavía estén vivos. Unios a mí! Quiero 
intentar cambiar el mundo. Seamos libres 
y marchemos todos de la represión. Bus- 
quemos el amor, comuniquemos la Paz. 
¡Sintámonos libres! Huid, marchemos jun¬ 
tos. ¡Podemos lograrlo! ¡Debemos inten¬ 
tarlo- ¡Sintámonos jóvenes! ¡Viva la «beat 
generation»! J. M. Alquer, Vagabundo nú¬ 
mero 1001, carretera nacional II, rumbo a 
Madrid. Sin destino. 


. — w 11 icoiainuu me juaen ios ñor- 

males. Busco tíos y tías para formar un 
bloque «neura-repulsivo» y tal. ¿No le qus- 
taría? Rodríguez Lázaro, núm. 14, 2.° A 
Coco. Madrid-25. Teléfono 462 74 54. 


naa duurriaas iL. tntantsj. Llama 
Teléfono 223 24 79. BARCELONA. 


¿Dónde está la gente? Yo todavía no he 
muerto, aún existo. ¿Dónde está el amor? 
¡Quiero encontrarlo! Comunicación, diálo¬ 
go, gente bienparida. ¿Acaso pido mucho? 
Amo la «cangó» y el folk, y también a una 
tía que no conozco. ¿Eres tú? Pronto ten¬ 
dré 19 años. ¡Sigo estando vivo! J. M. Al- 
guer, c‘ S. Telmo. núm. 3. 1. a , 1. a . Arenys 
de Mar. BARCELONA. 


Mujer hecha y derecha (independiente) 
dispuesta a compartir casa y vida con 
sabandija frustrada de 18 primaveras, se 
busca y rebusca. Fernando Márquez, c/. V¡- 
riato, núm. 11, 3. a , drcha. MADRID-10. Te¬ 
léfono 445 38 38. 

P. D. Las que escriban desde Barna, man¬ 
dad billete de avión o tren adjunto. 
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Mark Frechette: de actor a gángster. — Hoy 
es noticia de nuevo por haber protagonizado, en la 
vida real, un atraco a una entidad bancaria de 
la ciudad de Boston. Uno de los atracadores 
que le acompañaban murió al enfrentarse con la 
policía. Frechette se halla en prisión. ¿Sufrió un 
desengaño al conocer el cine por dentro? ¿Quiso 
emular a Clyde Barrow? Una triste historia, pero 
cierta. 

(«Nuevo Fotogramas», 28-3-1973) 

Difícil sumergirse en sol, tras noche de bruma. Siglos 
de bruma y de noche: no de silencio. Auxilio inútil de 
unas gafas ciegas. Quebrado puente que desune parpa¬ 
deos y flamas color naranja con frescos destellos —plata 
azul— en salpicaduras festivas y marineras. ¿En pos de 
la realidad? Sonríen, frágiles, pompas de jabón atravesa¬ 
das por impías balas. Sonríen cariñosamente con es¬ 
calofríos de ternura. ¿En pos de la irrealidad? Lagartos 
al sol, ojos que no ven, despertadores enemigos (ráfagas 
de metralla que truncan el caudal de los sueños y sumer¬ 
gen el cuerpo inerte —no despierto todavía— en el sinsen¬ 
tido de la nada). 

Mientras: palabra opaca, edificio sin ventanas, ascen¬ 
sor de humo, escalera inacabada. Mientras: vagón de me¬ 
tro que circula entre andenes rebosantes de palabras 
redondas. Pese a ello, mientras esconde una potencial ar¬ 
monía, al margen de su contexto gramatical, lejos su uso 
como nexo intermediario, dócil y gris. Del leve susurro y 
del trazo incesante de m-i-e-n-t-r-a-s, pueden brotar felpu¬ 
dos manantiales de juego y deleite. Zafiros en el celeste 
firmamento de laurel. Sustraerse a los vínculos semánti¬ 
cos habituales. Es preciso violar las páginas apretadas del 
diccionario. Y aceptar una percepción multidimensional 
de la realidad donde esté incluida su propia negación: la 
irrealidad. El filósofo Heráclito de Efeso había escrito ya 
dos mil quinientos años atrás: «...lo que difiere está de 
acuerdo consigo mismo; es una armonía de tensiones 
opuestas, como la del arco y la lira. Lo contrario es lo que 
conviene. La armonía oculta es mejor que la manifiesta. 
Muerte son todas las cosas que vemos despiertos; todas 
las que vemos durmiendo, sueño; y todas las que vemos 
muertas, vida». 

Acaso el sol y las tinieblas no sean más que armónicas 
percepciones mellizas, ajenas a una vinculación perma¬ 
nente con el día y la noche. Prosigue la lucha contra el 
monstruoso genocida que trunca el arroyo de los sueños, 
ahogados en la nada de sonidos fronterizos o suicidas del 
sádico reloj. Instantes de sedas imposibles al tacto, de in¬ 
visible color. Aguardando tanda en la barbería un sacris¬ 
tán enano se preguntaba qué era lo más cercano a la 
realidad: ¿el azul salvaje, subterráneo, lascivo, de su uni¬ 
verso onírico o lo ceniza rutinaria de datos computados 
por control remoto después de despertar? Tenía miedo el 
devoto enano. Desde aquel momento, cada día al levantar¬ 


se intentaba vomitar lo que había soñado. Inútilmente. 
Entonces descubrió que era capaz de soñar también des¬ 
pierto y aprendió a jugar. 


EROS Y TANATOS EN EL VALLE DE LA MUERTE 

«Hace algunos años, cuando hice una película 
basada en un libro de Cesare Pavese, fui clasifica¬ 
do junto a él. Pues bien, yo he leído a Pavese con 
interés y con amor, pero no puedo decir que sea 
mi autor italiano favorito. Y una razón para ello 
está en el trágico fin de su vida, su suicidio, una 
conclusión que hizo coincidir sus experiencias in¬ 
telectuales con sus experiencias prácticas.» 
Michelangelo Antonioni (De «Hablemos 
de Zabriskie Point», en «Cine Cubano», 
núms. 63/65) 

1968. Más allá de las dunas está el país de Richard 
Nixon, las tumultuosas convenciones políticas de Miami 
y Chicago, las esperanzas de los «veranos calientes» y de 
los activistas negros, los muchachos que queman sus tar¬ 
jetas de enrolamiento, la guerra vietnamita, los ciudada¬ 
nos «bien» que comen asado en el jardín y saludan ama¬ 
blemente a sus vecinos, los hombres que se matan en 
callejuelas de las metrópolis, el ruido, el miedo, la tecno¬ 
logía, el viaje a la Luna. El desierto no comienza ni ter¬ 
mina en el Valle de la Muerte, cerca del mar: Océano Pa¬ 
cífico. El desierto está aquí, en cada instante de todos los 
días, en cada periódico, en cada calle del mundo. Y siem¬ 
pre en sus apariencias (quién sabe si falaces), realidad 
e irrealidad se funden, confunden y copulan «en una ar¬ 
monía de tensiones opuestas, como la del arco y la lira». 
Y, gozosas, las palabras más opacas pueden convertirse 
en juguetoes susurros de placer. Pueden convertirse en 
pozos ciegos a donde acudirán enlazadas, experiencias in¬ 
telectuales y experiencias prácticas en trágico e irrever¬ 
sible final. Los espejismos rondan el corazón de la ma¬ 
drugada. 

Zabriskie Point. Mark —¿radical?, ¿individualista?, 
¿violento?, ¿libertario?— es acusado de disparar contra 
un policía, durante una manifestación estudiantil en Los 
Angeles. Mark roba una avioneta dirigiéndose hacia el 
Valle de la Muerte. Los ojos ciegos del desierto contem¬ 
plan el encuentro fortuito de Mark y Daría. Juegan. Ha¬ 
blan. Pasean. La arena polvorienta íes abraza. Hacen el 
amor sobre las dunas y el abrazo de sus cuerpos —que 
se multiplica y transforma en multitud— les convierte 
en partícipes del embravecido orgasmo colectivo. Ritual 
de caricias trémulas. Luminosas. Mark regresa a Los An¬ 
geles. La policía rodea la avioneta y diluvian dardos, pól- 
I vora y bala. Mark se desploma en el asiento, abatido por 
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los disparos, sin posibilidad de defenderse ni opción a 
ser juzgado. Por la radio del coche, Daria conoce el dra¬ 
mático fin de su efímero amante y reciente compañero. 
Ante ella, sólo el desierto, monótona solemnidad profeta 
de infinitos. Pronto vislumbra que el Valle de la Muerte 
ha sido profanado: un primer edificio se alza a lo lejos, 
ante hostilidades de viento, preanunciando el futuro de 
una enorme urbanización. Amerika. En su mirada la mu¬ 
chacha destila rabia, impotencia, asco & desprecio, irre¬ 
primible rencor... Estalla por los aires la mole de vidrio 
y metal. Y revientan sus entrañas con la impaciencia ex¬ 
hibicionista de símbolos y fetiches de una época: aquélla 
en que miles de jóvenes consiguieron hacer oír su grito, 
esforzándose en reinventar la vida frente a las mentes y 
sensibilidades paralíticas de muertos putrefactos, vivos to¬ 
davía. ¡ Amerika, oro y plástico, tigre de papel! Daria arde 
con cerebro alucinado. Arde, arde, arde... 

Es difícil sumergirse en el sol, tras siglos de bru¬ 
mosa noche. Un enemigo potente —ejército de desperta¬ 
dores— arrecia en sus ataques, aprovechando cuantiosas 
deserciones. El contorno de lo real se pierde en un hori¬ 
zonte sin barcas. Demasiadas batallas perdidas, ninguna 
victoria... La imaginación está lejos del Poder. Numero¬ 
sos esqueletos anónimos constituyen el único recuerdo de 
víctimas que no se ha querido o podido identificar. (Mien¬ 
tras, cadáveres embalsamados —máquinas tragaperras—, 
objeto de adoración, permanecen en sepulcros de cristal 
y papel «couché». Daria abre los ojos: las barras y estre¬ 
llas de la bandera norteamericana ondeante todavía en lo 
alto del edificio, primero de una vasta urbanización que 
propone inundar de turistas de clase media el ex desierto 
Valle de la Muerte. Música de fondo: burlas de metralleta, 
carcajadas de revólver y rock con grilletes carcelarios. Da¬ 
vid Bowie canta: «And I ain’t got the power anymore / 
Don’t believe in Yourself / Don’t deceive with belief / 
Knowledge comes with death's release (Ya no tengo el 
poder / No creas en ti mismo / No te engañes con creen¬ 
cias / El conocimiento llega con la liberación de la 
muerte)». 


CRONICA NEGRA 

Protagonista de «Zabriskie Point»: Mark Fre- 
chette muere en prisión. — A los 27 años ha 
muerto en la prisión de Norfolk, donde cumplía 
condena por robo a mano armada, Mark Frechet- 
te. Al parecer, el ex actor practicaba el levan¬ 
tamiento de pesos, cuando una barra de ochenta 
kilos cayó sobre su garganta, ahogándole. 

(«Nuevo Fotogramas», 31-10-1975) 

celuloide, azaroso paradigma de cierta juventud, «enra- 
gé». Solitaria pantera acribillada. Crimen policial, ¿pre- 
ragé». Solitaria pantera acribillada. Crimen policial, ¿pre 
servador del «orden»»? Intuyo cierta magia en visionarios 


creadores. Premoniciones y apariencias, casuales o absur¬ 
das, que acentúan con sus obras los inexistentes límites 
de la ficción, sen transforman en gélidos castillos; allí 
acuden por rigurosa invitación demonios y fantasmas que 
cohabitan mentes ¿enloquecidas? Fiesta en el castillo. En 
violeta amanecer, sueño y despertar se funden en un be¬ 
so: su cópula les arrastra vertiginosamente hacia el tobo¬ 
gán de la muerte. Final de partida. ¿Les reveló un último 
espasmo dónde empieza lo imaginario y termina lo real? 
Tanatos tal vez sea su único nexo de unión... 

Mark Frechette había conseguido con el film de An- 
tonioni el billete de acceso al firmamento envejecido de 
estrellas con piscina: el cine USA estaba falto de rostros 
vírgenes y la Metro, jugando astutos naipes, basó la pro¬ 
moción de Mark en un supuesto pasado de carpintero oos- 
toniano, en una ignorancia total de nombres de Antonio- 
ni. Era el sino de los tiempos: culto a la juventud «salva¬ 
je». Culto a la recobrada inocencia. Culto a «pasar de to¬ 
do»... El trágico final de su vida hizo coincidir sus expe¬ 
riencias artísticas y sus experiencias prácticas. Saltándose 
dos generaciones —Michelangelo Antoniani como epicen¬ 
tro del fluir furtivo de las horas— puede establecerse al¬ 
gún paralelismo entre Pavese y Frechette. Ambos, cenizas 
en el recuerdo, flanquean la cohorte de fantasmas del ita¬ 
liano que rodara en el Valle de la Muerte (lecho de dunas 
en Zabriskie Point) un cántico al sexo liberado, al placer 
de la comunión, al resurgir de la vida. «Yo pido mi dere¬ 
cho al delirio —escribió Antonioni—, aun cuando para ello 
no haya otra razón que los delirios que hoy pueden ser las 
verdades del mañana ». Pero, a veces, ¿no es verdad el de¬ 
lirio y realidad unos fuegos de artificio? Lagartos al sol. 
Tortuga en la terraza. 

El ex actor Mark Frechette (encarcelado por atraco y 
fallecido, hace unos meses, en prisión) no es rentable co¬ 
mo mito. Sólo breves gacetillas hablaron de sus postre¬ 
ros años. Sin preguntarse siquiera por qué emprendió la 
senda peligrosa de las armas, las razones auténticas del 
atraco, la ambigüedad de su muerte (¿suicidio?, ¿acciden¬ 
te?, ¿asesinato?). Pero, ¿a quién interesan las motivacio¬ 
nes de un «delincuente»; el dramático fin de un presidia¬ 
rio? Al igual que la palabra mieniras, Frechette pasó por 
la vida como una escalera inacabada, instrumento de celu¬ 
loide, vagón de metro que un día enlazara delirios de An¬ 
tonioni y ¿utopía? asesinada de millares de jóvenes que 
quisieron destruir todos los despertadores del mundo. Y, 
sin embargo, la vida y la muerte de Mark constituyen, por 
sí mismas, una fontana de inagotables preguntas, de posi¬ 
bles hipótesis, de constantes reflexiones. Este quería ser 
el contenido de mi artículo. Pero vosotros, todos voso¬ 
tros, quizá os sintáis también fascinados al imaginar, 
dormidos o sueños, el límite —inaprehensible límite entre 
la ficción y la realidad— que cubre de tinieblas la vida/ 
muerte de un muchacho de nuestra generación. Durante 
el día o la noche, cuando voléis hacia la luna de oro y el 
sol azul. 

Claudi Montaña 
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Del 5 al 9 del pasado mes de abril se celebró, en el 
estudio de arte «Ondar», de Madrid, la muestra que llevaba 
el nombre de «Films/arte - Documentos». Intentaremos 
dar aquí una información sobre los trabajos presentados, 
las opiniones que suscitaron y sobre la muestra en ge¬ 
neral; a esta información deberían seguir otras de las 
manifestaciones artísticas en general, que se vienen pro¬ 
duciendo no ya tan esporádicamente, en el contexto jo¬ 
ven del país: por ejemplo, en. este tiempo en que la 
revista permaneció sin salir, hemos oído hablar entre 
otras cosas de la Muestra de Cine Independiente de Al¬ 
mería, de la Semana del Super-8 en Barcelona, de la 
Muestra de cine en subformatos de Zaragoza, de la Se¬ 
mana de arte experimental de Cádiz, la puesta en marcha 
del «Ambit de recerca» en la Fundació Miró y muchas 
otras actividades a nivel más reducido o subterráneo; des¬ 
de estas líneas queremos invitar a mantener una línea in¬ 
formativa dentro de este terreno, sea el nivel que sea: no¬ 
ticias, reseñas o críticas. 

Films/arie. La muestra trataba de reunir una serie de 
trabajos que utilizaran los medios audiovisuales en un 
sentido no convencional, se seleccionaron de alguna forma 
trabajos fílmicos y en diapositivas, ausente el video por 
razones técnicas, que se moverían dentro de un espectro 
en cuyos límites estarían las últimas prácticas artísticas 
y el film independiente. Se utilizó el término films/arte 
puesto que ya existía algún antecedente de muestras de 
este tipo con una serie de trabajos en esta línea. Se tra¬ 
taba, pues, de mostrar un panorama que evidenciaba gran¬ 
des diferencias en usos distintos que venían un poco cla¬ 
sificados en el texto de presentación del dossier editado: 

— film como documento, dentro de las últimas ten¬ 
dencias artísticas (arte conceptual...) 

— film como proyecto, que venía definido como «la 
utilización del medio en la producción de un proceso de 
conocimiento» 

— film como film, que sería en cierto modo la utiliza- 
ción expresada en el punto anterior, pero centrada ma- 
yormente en el mismo medio, un cine de investigación de 
lenguaje 

— film como expresión personal, introduciendo ya par¬ 
te de la producción más conocida como cine independien¬ 
te y la introducción de algunas obras poco conocidas en 
super-8. 

Complementando el sector de cine había diariamente 
proyecciones de diapositivas-documento y otros trabajos 
en diapositivas, así como una exhibición de documenta¬ 
ción y publicaciones de los participantes. 

A pesar de que esta amalgama de usos diferentes de 
los medios era voluntaria, y casi diría que inevitable, qui¬ 
zás en algunos momentos se creó alguna confusión. Esto 
nos lleva a reflexionar un poco sobre los problemas ge¬ 
nerales de la exhibición y sobre los mismos productos 
presentados, partiendo de la conversación que tuvimos al 
término de la muestra algunos de los participantes y es¬ 
pectadores. 

Cuestiones organizativas. Toda práctica de exhibición 


requiere de unas personas que asumen su ejecución, de 
un material disponible producido por personas concretas, 
de un público potencial y de una serie de medios y recur¬ 
sos indispensables que van desde los medios económicos 
básicos y la disponibilidad del espacio y materiales nece¬ 
sarios hasta la existencia de unos canales de información. 

En la exhibición «Films/arte...» venían ya dados los 
medios económicos y de espacio necesarios; de la conver¬ 
sación citada anteriormente entresacamos las siguientes 
cuestiones clave en el proceso de la muestra: 

1° Se contó con un tiempo relativamente escaso para 
preparar el ciclo y con una concentración de los trabajos 
de coordinación y realización en solo dos personas. 

Escasez de información sobre materiales existen¬ 
tes, ausencia de centros de información... 

3. ° Antigüedad de los materiales recogidos, una gran 
parte de los trabajos databan (más del 60 por ciento) de 
los años 70-73. 

4. ° Inexistencia de servicios alternativos de informa¬ 
ción. Escasa (aunque existente) publicidad en publicacio¬ 
nes. 

5 ° Condensación del número de proyecciones en esca¬ 
so tiempo, que imposibilitó las sesiones informativas y de 
discusión. 

En todo caso, la revisión final de la semana ofrecía 
un aspecto bastante positivo tanto para el público como 
para los participantes presentes. 

Analizando los materiales. El análisis de los trabajos 
aislados debe hacerse desde la clasificación esbozada al 
principio, como mínima ordenación. Aquella clasificación 
(film como documento, film como proyecto, film como 
film, film como expresión personal) responde un poco a 
modelos generales que se dan internacionalmente, por lo 
tanto, la inclusión de los diversos trabajos presentados 
en la muestra dentro de aquellos modelos debe conside¬ 
rarse críticamente. 

Los trabajos incluidos como film-documento fueron los 
más discutidos. En este campo se incluían los films de 
Abad, Muntadas, rijoan, la participación española en la 
Documenta de Kassel y otros que no estuvieron presen- 



Un aspecto de las proyecciones 
en el estudio "ONDAR” 









les como los de Nacho Criado, Jordi Benito y Lluis Utri- 
ila; también las diapositivas presentadas por Abad, Valls, 
Megias, Cerdá y Miralda. Los puntos centrales de la dis¬ 
cusión sobre la utilización como documento se definían en 
la frecuente ineficacia de los productos por una incorrecta 
utilización del medio, en la no autonomía de aquéllos sin 
¡2 presencia del autor o de una información anexa, y en la 
sospecha (o realidad) de que muchos de estos trabajos fue¬ 
ron documentados luego en estos medios fundamentalmen¬ 
te por cuestiones de moda y de una evidente retórica ac¬ 


ción/documentación mal resuelta. En cualquier caso se 
confirmaba que había trabajos que por sus características 
era imposible recogerlos de otra forma y se abogaba por 
una utilización más consciente del medio. Hay que decir 
también que la mayor parte de estos trabajos databan de 
hace tres o cuatro años y actualmente se evidencia un 
mayor cuidado, cuando no una nueva orientación. 

En los restantes trabajos se observaba de forma gene¬ 
ral un descenso de elementos de discusión, que se cen¬ 
traban ya más en la cuestión de la utilización del medio 




"LA C vIDA DE SODOMA" de Pedro Almodóvar. 
Las hijas de Lot pegándose el lote y la 
llegada de los sodomitas. 





y que nucieran exigido una discusión iraoajo pui ur¬ 

bajo. 

En el terreno de lo que hemos llamado film personal 
se presentaban algunos autores nuevos o poco conocidos 
junto con otros tan conocidos como Padrós, de quien se 
proyectaron Ice Cream, uno de sus mejores films, y ówe- 
denoorg, que ha envejecido un poco y resulta muy de la 
época en que fue realizada; en cualquier caso, los films 
de Padrós siguen manteniendo un interés y hay que espe¬ 
rar con impaciencia su musical terrorista «The Shirley 
Temple Story». Portrait, de Ignacio Juliá, que se dio a co¬ 
nocer en la I Semana del Super-8 del pasado año, es un 
film lleno de música de Lou Reed y cuya mayor virtud 
radica en que no puede ser contado, pues sólo lo puedes 
entender, viéndolo y oyéndolo; el que me parece su ma¬ 
yor defecto, la voz en off, queda parcialmente disminui¬ 
do por el repertorio de gruñidos y resoplidos que intro¬ 
ducen a unos textos enfáticos. París La Cumparsita, de 
Antoni Miralda y Beni Rossell introduce uno de los temas 
obsesivos de la obra artística del primero: un típico sol- 
dadito de plástico aumentado al tamaño de estatua glo¬ 
riosa; el soldado se pasea por todo París (llevado en hom¬ 
bros, estirado de un cordel, viaja sobre la caca de un 
coche, reposa sobre pedestales vacíos...) al son de sarda¬ 
nas, marchas, etc. El film, en 16 mm. y virado en co.or vio¬ 
leta, resulta en algunos momentos un tanto reiterativo 
por la idea de recorrido de las distintas zonas parisinas. 
Pedro Almodóvar presentó la sesión más divertida, con 
la proyección de casi todas sus películas: historia de 
amor que termina en boda, Film político, Sexo va sexo 
viene, El sueño, La caída de Sodoma y Homenaje-, todos 
sus super-ocho son mudos y él mismo pone directamente 
el sonido en el momento de la proyección, dirigiéndose al 
respetable público («...de mi boquita a su oído...»). Los 
films de Almodóvar son como parodias de melodramas, 
seriales, love-storys, biblia-storys y musicales retro, llenos 
de cambios de sexo, hombres que quieren ser mujeres, 
de mujeres que quieren ser hombres, de hadas, de ánge¬ 
les..., pero es realmente su intervención directa en la pro¬ 
yección lo que la convierte en una feria de la diversión, 
de un reencuentro de la espontaneidad en el espectáculo, 
dando la vuelta a esas historias archiconocidas y archi- 
convencionales con que nos inundan los mass-media. 

Instant City, de Gonzalo Mezzá, es un film en 16 mm. 
rodado durante el congreso del ICSID en Ibiza en 1971. 
Este film, exhibido muy escasamente, recoge con unas 
imágenes y una banda sonora magníficas el ambiente 
creado durante la ciudad instantánea y tres de las accio¬ 
nes que tuvieron lugar allí: el hinchable de Ponsatí, el 
Vacuflex, de Antonio Muntadas (escultura móvil de 150 
metros de longitud), y una «celebración» nocturna a car¬ 
go de Miralda. La vanguardia y TV, de A. Muntadas, son 
dos films muy breves (un minuto o menos cada uno de 
ellos), casi dos spots, basados en situaciones muy simples 
con un carácter metafórico, totalmente evidente, de gran 
contundencia y con buena carga de humor. Ataúd, de José 
Miguel Gómez, se proyecta sobre dos pantallas y recoge 
una acción cercana al ritual, el planteamiento de la doble 
proyección no estaba muy bien resuelto, pues una parte 
terminaba mucho antes que la otra. Man, de J. M. Gómez 
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una situación de soledad (un hombre que bebe incansa¬ 
blemente) más desarrollado en el muy interesante Atíce, 
film no proyectado en la muestra. 

Imatge y Parte/todo: Puig Antich, de F. García Sevilla 
(el primero va firmado conjuntamente por R. Herreros, 
Manils, Jubany y N. Vidal) tenen una estructura similar 
basada en un monorrítmico cambio de planos basados en 
material sacado de publicaciones: en Imatge se trata de 
una sucesión de fotos fijas, en «Parte/todo...», de una 
página de «El Caso», con la información de la ejecución 
de Puig Antich, descompuesta en fragmentos de la compa¬ 
ginación total y que se contrapone con el diario hablado 
de RNE del día en que se proyecta el film. En la idea de 
relectura de un material dado se podrían incluir Defini- 
cions (de Baiget, Cerdá, Mostaza y Solá), que utiliza las 
definiciones del diccionario a materiales empleados en la 
práctica del arte; más interesante, Realidad/Información, 
de Caries Pazos, introduce varias sugerencias sobre la 
idea de realidad real y realidad reproducida y sobre la 
manipulación informativa. La celosía, de Valcárcel Medi¬ 
na (que va a ser difundida en la Filmoteca en el momento 
de escribir esto) utiliza, literalmente, el texto de la novela 
de Robbe-Grillet a nivel visual y a nivel sonoro, con diver¬ 
sas variaciones (texto en francés, sonido entrecortado, tex¬ 
tos leídos simultáneamente por dos personas, etc...) que 
junto con el hecho poco usual de una película constituida 
únicamente por escritura, convierten la proyección en una 
aventura donde el espectador sólo puede optar por desen¬ 
trañar la narración o rechazar el film. En esta línea, Tex¬ 
to I ( E. Bonet) utiliza también el texto escrito para deter¬ 
minar una actitud en el público (una actitud no tiene por 
qué ser activa), por encima del humor del que no está 
exento el film. 

En otra línea, el film de Fina Miralles Fenómenos na¬ 
turales (que formaba parte de un trabajo más general, so¬ 
bre naturaleza y artificio, que utilizaba otros medios di¬ 
versos) emplea únicamentte imágenes que son una trans¬ 
cripción de algunos hechos de la naturaleza (la puesta de 
sol, el movimiento de las olas del mar y de los árboles 
movidos por el aire, la lluvia, las nubes, etc.) Para mí su 
punto flaco estriba en la escasa organización estructural 
del film y de los fenómenos recogidos, por ejemplo, véase 
el desequilibrio entre la atención dedicada a las olas y la 
dedicada a otros fenómenos. 

Entre otros films presentados, hay que citar Umbracle, 
de Pere Portabella y guión de Joan Brossa, film inclasi¬ 
ficable que trata sobre el cine español, sobre e! oscuran¬ 
tismo superestructural y otros temas tan nuestros como 
la frustración o la incomunicación, un collage que va de 
lo abstracto a lo concreto. También se proyectaron Afler 
(de Angel Jové), Ready Made (E. Bonet), La edad del 
ocio/la herramienta y Los desastres de la paz, de Tino Ca- 
labuig... 

Finalmente, hubo que lamentar algunas ausencias como 
las de los films de Carlos Santos, Lluis Jové, Luis Rivera 
(«Travelling»), Iván Zulueta (A mal gam a) que no llega¬ 
ron a tiempo, y el caso de otros trabajos que no pudieron 
ser terminados a tiempo (Tino López, Alberto Corazón y 
Manfius). 

Mario Banana 



Fotos: J. Miguel Gómez 
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